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    Prólogo 

    Después de lo que nos han hecho esperar, creía que nos darían una habitación mejor —se quejó, Alice—. Las camas parecen sucias y viejas, la tele es muy antigua, hacía tiempo que no veía una de tubo, y todo interior, me siento enclaustrada…  

    —Cariño, ¿que querías una suite?, ya has escuchado a Fernando, el chico de recepción. Es verano, además de festivo aquí en España, el hotel está completo y ha tenido la amabilidad de cedernos esta habitación, que en principio no estaba disponible para los huéspedes, de modo que ¡no te quejes tanto! —comentó irritado, Richard.  

    —Yo me quejo claro, y tú te conformas siempre con cualquier cosa, hay que luchar por lo que uno quiere y a veces levantar la voz para que te escuchen, Richard —se enfadó, Alice—. ¡Ah! Encima las toallas del baño son amarillas, Richard.  

    —Pues no voy a bajar de nuevo a recepción, Alice, te tendrás que aguantar con tu estúpida superstición —comentó, subiendo el tono de voz en esta ocasión.  

    —A mí me chillas, ¿no? Y no es una estúpida superstición Richard —se defendió Alice.  

    Richard Buxton no soportaba tener que reclamar y enfadarse con la gente. A pesar de que en su trabajo trataba diariamente con la gente y eso conllevaba más de una vez discutir con algún cliente. Pero ahora estaba de vacaciones, y solo quería pensar en disfrutar, descansar y conocer Barcelona. Tenían 15 días de vacaciones, y pensaban pasar los 15 días en España. Primero en Barcelona, y luego se desplazarían a Menorca, a casa de unos amigos. Después de las vacaciones volverían para Irlanda. Pero el comienzo de las vacaciones no empezaba bien, y ya se sabe que las cosas siempre se pueden poner peor.  

    Alice, su mujer, entro a ducharse, mientras él se estiro en la cama. Intento relajarse, pero no pudo. Intento no pensar en nada. Pero le era imposible. ¿Porque su mujer era a veces tan irritable?  

    Llevaban 15 años de casados, y 5 más como novios. 20 años al lado de una mujer que siempre estaba a su lado, en lo bueno y en lo malo. Era una mujer muy hermosa, y buena, pero también una mujer con un carácter muy temperamental. Quizá el carácter que a él le faltaba en ocasiones, quizá por eso, dentro de las típicas discusiones de pareja, se complementaban bien, de lo que uno carecía, el otro era su punto fuerte.  

    Empezó a quedarse dormido cuando oyó un golpe en el armario. Se incorporó de golpe. Se acercó al armario. Estaba acercando su mano a la puerta corredera cuando sin más, la tele se encendió. ¿Pero cómo era posible? Su mujer estaba en la ducha, y él estaba lejos del mando. ¿Alguna conexión que había hecho que se encendiera el televisor? Se olvidó del armario, y se acercó a la tele, miró detrás del televisor e intento ajustar todos los cables correctamente. Mientras echaba un vistazo a los cables, en la tele estaban echando un partido del campeonato liguero en España. Estaban narrando el partido, cuando de repente escuchó gritar al narrador ¡Fuera de aquí! ¡Estáis ocupando la habitación equivocada! Richard se volvió rápidamente, resbalo cayendo de espaldas y acabo golpeándose la cabeza contra el suelo. Se quedó unos segundos aturdidos, antes de escuchar de nuevo un golpe en el armario. Esta vez había sido más claro. No había duda…algo o alguien estaba dentro de ese armario. Asustado, Richard pensó que se estaba volviendo loco. Aún no se había incorporado del todo, cuando se oyó otro golpe en la puerta, en este caso provenía de la puerta de entrada a la habitación. Aterrorizado de miedo, Richard preguntó:  

    —¿Quién, quién es? —dijo con voz temblorosa.  

    —Señor Richard Buxton, soy Javier, el director del hotel, ¡abra en seguida, por favor! Fernando, el nuevo chico de recepción, ha cometido un error terrible al dejarles subir a la habitación.  

    —¿Cómo que ha cometido un terrible error? ¿Qué quiere decir?  

    —En los últimos meses hemos tenido varios incidentes con esta habitación, ¡¡abra por favor!!  

    Richard reaccionó y corrió hasta la puerta. No se fijó en que la puerta corredera del armario se estaba abriendo. Giró el pomo. Pero no consiguió abrir.  

    — No consigo abrir la puerta, ¡maldita sea! —gritó desesperado Richard.  

    —No desespere señor Buxton, vamos a intentar derribar la puerta, les sacare de aquí.  

    Al otro lado se escuchaba maldecir a Javier, el director, chillando a Fernando. Le decía que le advirtió que no habilitara la habitación a nadie y que en cuanto esto se solucionara estaba despedido. Pero, ¿tenía solución esto? ¿y qué narices era lo que había en…  

    —¡Richard! ¡¿Qué pasa, que son esos chillidos!?, preguntó Alice, entre asustada y desconcertada.  

    Alice había salido de la ducha, llevaba puesto una bata que dejaba entrever el sujetador rojo que llevaba puesto. A sus 40 años estaba esplendida, siempre había tenido muy buena figura y una carita angelical.  

    Richard se giró para mirar. Y casi le da un ataque al corazón. Una figura negra y oscura, con la cara desfigurada, y que infundía asco y repulsión, y el mayor de los temores, estaba detrás de Alice. Cogió a su mujer y se la quiso llevar consigo, llevársela a una oscuridad desconocida, pero Richard se desplazó con agilidad y agarró el brazo de Alice. La tenia cogida con fuerza, pero la figura negra tiraba de ella aún con más violencia. Los estaba arrastrando a los dos. Richard intuía que si los llevaba hasta el fondo del armario sería el final.  

    —¡No te llevaras a mi esposa!, chilló. Haciendo un esfuerzo sobrehumano consiguió tirar de los dos unos metros para fuera. Pero eso les condeno, se quedó casi sin fuerzas. Los arrastró y cuando prácticamente los tenía en el fondo del armario, Alice dijo:  

    — Cariño, te amo, este donde este, te llevo conmigo en mi corazón.  

    Se deshizo de la mano que le agarraba Richard, y le empujó hacia fuera. Richard cayó fuera del armario. Antes de que la puerta corredera se cerrara tuvo tiempo de verla marchar mientras las lágrimas de sus dos preciosos ojos inundaban de tristeza la habitación.  

    En ese instante la puerta de la habitación se vino abajo, y entraron varias personas, entre ellas Javier y Fernando. Richard intento sin éxito levantarse y mirar dentro del armario e ir en busca de su mujer. Pero el director le tenía bien sujeto. Richard se derrumbó ahí mismo, en la maldita habitación del hotel.  

    “Nunca más volveré a ver a mi esposa, pensó.”  

    Cerró los ojos. Y la vio. Estaba a su lado. La abrazo con fuerza. Ella le beso en los labios y le dijo que fuera feliz, que ella velaría por él. Y él solo supo decirle que la quería, que la quería muchísimo, antes de poner fin a esta historia de amor.
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    Richard Buxton no podía olvidarla, de hecho, no quería hacerlo. Habían pasado ya tres años desde el extraño suceso, en el que en un hotel de Barcelona, en España, su mujer Alice había sido engullida por una terrorífica sombra con la cara desfigurada. Había acudido a psicólogos, psiquiatras y se había comprado una barbaridad de libros de autoayuda para superarlo. Pero de poco habían servido. Porque había otra parte de él, escondida en su interior, que se resistía a admitir que su preciosa mujer estuviera fallecida, o peor aún, atrapada en un mundo oscuro y lleno de tinieblas del que no pudiera escapar. Así que, al mismo tiempo que buscaba ayuda para superar el trance, también acudía a videntes, escogía libros donde se hablaba de extrañas criaturas que habitaban en nuestro mundo y entre nosotros, y hasta, con ayuda del mejor amigo del siglo XXI, internet, revisaba información para invocar a seres queridos que habían pasado a mejor vida. Y todo esto, mientras acudía al trabajo, a unas intensas reuniones con clientes, para intentar que acabaran confiando en Irland&InsuranceLife, los mejores Seguros de Vida que podían ofrecerle en toda Irlanda. Richard pensaba muchas veces, irónicamente, que tendrían que incluir un apartado, donde figurara una indemnización por ataque de seres sobrenaturales.  

    La triste realidad es que, si no hubiera estado trabajando, se hubiera vuelto majareta del todo, aunque no sabría decir que desquiciada personalidad hubiera acabado con él, si la que le decía que se olvidara del trauma de ver como su mujer desparecía engullida por un extraño ser, o la otra, la que le insistía en contactar con todos los espíritus perdidos que habitaban la tierra para intentar recuperarla. Al final opto por dejar que el tiempo pusiera las cosas en su sitio, aunque descubrió que ese mito era medio cierto. Un día de verano recibió una llamada, esa llamada procedía de alguien del pasado, se cumplían tres años de la desaparición de Alice y ese hombre quedó marcado también por la tragedia. Todos los años desde aquello, cada 1 de Agosto, recibía su llamada. Entonces se dio cuenta de algo, que las cosas no se arreglan por si solas, por mucho que pase el tiempo depende de cada uno de nosotros arreglar las cosas que no están bien en nuestras vidas. Hay que coger el timón de nuestro rumbo y enderezarlo, dirigirlo hacía el destino correcto.  

    Después de esa llamada se convenció de lo que debía hacer. Javier, el ex director del hotel, le narró los nuevos hechos que se iban a suceder en el clausurado “Hotel El Passeig de BCN”, si estaba en lo cierto, tenían que hacer algo para impedir que la historia se repitiera. Cinco minutos después de colgar la llamada ya había solicitado a su jefe los quince días de vacaciones que le restaban y una hora después, se encontraba en la mesa de su escritorio imprimiendo el billete de avión que le llevaría de vuelta a Barcelona. Había llegado la hora de poner las cosas en su sitio y enfrentarse al intruso que se había hecho dueño de sus noches, debía desafiar al amo de sus pesadillas, era hora de encararse con el terror y exigirle que le devolviera a Alice.  

    Estaba dispuesto a cualquier cosa para conseguirlo.
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    El avión inició el descenso a unos 2.300 metros de altura, las luces indicaron la obligatoriedad de colocarse el cinturón de seguridad. Habían despegado del Aeropuerto de Dublín a las doce horas de un soleado día de domingo y estaba previsto que aterrizaran a las tres y veinte minutos de la tarde en el Aeropuerto del Prat, en Barcelona. El vuelo había sido de lo más tranquilo, pero justo en el momento de comenzar a descender, el avión se meneó un poco, provocando algún chillido ahogado entre algunos de sus pasajeros. Richard iba sereno, solamente tenía espacio en su mente para pensar en una cosa: Alice.  

    Una mujer joven, que viajaba a su lado, le agarró del brazo tras una intensa segunda sacudida. Cuando paso, miró a Richard y retiro la mano avergonzada.  

    —Disculpe, me pone muy nerviosa volar —dijo la joven de ojos azules, que en ese momento parecían a punto de salirse de las cuencas.  

    —No se preocupe,  —contestó Richard— no creo que caigamos.  

     —¿No le asusta volar?  —preguntó la joven.  

    —Antes sí  —le respondió tras unos segundos de reflexión— pero ahora le tengo miedo a otro tipo de cosas.  

    El avión aterrizó sin mayores sobresaltos en la capital catalana. La chica parecía altamente aliviada, su cara contraída se relajó y Richard pudo percibir que sin ese semblante de angustia, era una chica muy hermosa. Él, en cambio, comenzó a sentir el nerviosismo de estar a punto de iniciar una batalla contra el infierno. Ahora no había marcha atrás. Estaba en la ciudad que abandonó entre lágrimas y desesperación la última vez que la pisó.  

    Un hombre con el pelo desaliñado, una barba densa y gafas de sol alzó su mano cuando Richard apareció con la maleta. A pesar de su camiseta sucia y grande, la barriga marcaba su territorio. Richard le observó y le costó reconocerlo. <<¿Dónde se ha metido aquel hombre que vestía con elegancia el traje, de sonrisa afable y mirada cercana?, pensó asustado, Richard>>. No había que ser un lince para deducir que el incidente del hotel le había hecho envejecer considerablemente, también a él le había marcado de por vida. Tras sus gafas de sol, las ojeras eran notables.  

    —Hola, Richard  —saludó con voz cansada.  

    —Hola, amigo  —contestó él—. ¿Qué tal estas?  —la pregunta fue simple cordialidad.  

    —Le mentiría si dijera que bien  —respondió con sinceridad—. No dejo de pensar en su mujer, en todo lo que pasó aquel día en el hotel, si pudiera regresar en el tiempo…  

    —Eso es imposible  —respondió con rotundidad Richard—. Pero en cambio creo que podemos hacer algo para evitar que le pase lo mismo a otra inocente persona, ¿verdad?  

    Javier asintió con la cabeza. Miró hacia uno de los restaurantes del aeropuerto y le hizo señas para que le acompañara. Cuando se sentaron en la mesa, esperando a que les sirvieran, el ex director del hotel sacó una tarjeta de visita. En ella, aparte de una dirección postal y un teléfono y e-mail de contacto, se podía leer: Fernando Rodríguez. Director General. Hotel Nou Passeig en Barcelona.  

     —¿Es el mismo Fernando que creo que es?  

    —No, ese chico se esfumó después de lo sucedido. Creo que cambió de ciudad, quedó también muy afectado. La última vez que le vi fue cuando nos cruzamos en la comisaria, después del último interrogatorio.  

    Richard comprendió, mirando la cara y los gestos de ese hombre, que ese ser malvado que arrastro a Alice hasta el fondo del armario de esa maldita habitación, no solo se llevó a Alice al interior de las tinieblas, también dejo tocados y casi hundidos a las otras tres personas que vivieron en primera persona ese terrible suceso.  

    Y después de tres años, alguien con mucho dinero había reformado el edificio y quería reabrir el hotel, con la cara lavada: Sí, con el peligro latente: También. Richard pensó que si hablaba con ese hombre podía conseguir que al menos se planteara seguir con el proyecto, imagino que al presentarse en persona y contarle in situ su historia, conseguiría pararles los pies. Mucho se equivocaba Richard; Fernando, el nuevo director del hotel, estaba a punto de abrir y nada ni nadie podían detenerle. Tampoco el ser que se llevó a Alice tres años antes iba a parar, estaba sediento por llevarse más almas a su rincón oscuro.
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    Javier detuvo el coche enfrente del hostal donde Richard se hospedaría los próximos días. Sin bajar del coche, Javier le insistió:  

    — Ya sabes que puedes quedarte a dormir en casa.  

    — Lo sé, pero estaré bien, no te preocupes, amigo.  

    Richard le despidió, entró en el hostal y subió hasta su habitación, en la segunda planta. Una vez dentro, hizo un recorrido exhaustivo de toda la habitación, con mayor insistencia en el armario empotrado enfrente de la cama. La habitación era pequeña pero confortable. Apenas alcanzaba a tener 20m2, pero solo necesitaba descansar y pensar en cómo abordaría el plan que llevaba en su cabeza.  

    Se sentó en el borde de la cama y miró a su alrededor y evocó ese momento en el que se encontraban en la habitación 306 del hotel que le dejaría sin su amada, la imaginó saliendo de la ducha, con la bata medio abierta dejando entrever un sugerente sujetador rojo, mirando a esos preciosos ojos color miel y esa mirada honesta que casi siempre encandilaba a propios y extraños, también echaba de menos; pensó, sonriendo en la soledad de esa triste habitación, el genio y el carácter luchador que la caracterizaban.  

    Suspiró y se dejó caer lentamente sobre la cama, antes de que pudiera cerrar los ojos, algo golpeó la puerta. Se incorporó de inmediato, aterrorizado se llevó la mano al corazón, que parecía a punto de salir huyendo. Se puso en pie y se pegó como una lapa a la vieja puerta de madera. No escucho nada. Abrió con precaución y se asomó al pasillo. Un joven treintañero iba haciendo eses, se giró y le miró con los ojos inyectados en sangre, se movía de forma extraña, parecía llevar encima algo más que una buena cogorza.  

     —¿Sabes que es lo peor?  —preguntó de repente, pronunciado las palabras con cierta dificultad—. Lo peor es que ella lo sabe todo, te observa, ahora mismo  —le apuntaba con el dedo índice y su tono de voz iba subiendo paulatinamente— ella sabe que estás pensando en cosas muuuy malas. ¡Fracasaras, miserable! —chilló, dejando caer un hilillo de baba de su boca.  

    Richard no pudo evitar sentir una punzada en el estómago, ese tipo hablaba como si le hubiera leído la mente, vale que estaba influenciado por la bebida y tal vez, por algún tipo de estupefaciente, pero parecían palabras pronunciadas por el mismísimo diablo.  

    El recepcionista llegó hasta la segunda planta, sorteando a las personas de otras habitaciones que habían salido a ver el espectáculo. El chico obedeció y no opuso retención cuando el hombre le pidió que le acompañara, pero cuando paso al lado de Richard sonrió, no fue una sonrisa cómplice en plan “me han pillado tío, ya me voy”, o una sonrisa gamberra en plan “la fiesta continua, colega, hasta luego”, nada de eso, a Richard le pareció la sonrisa más aterradora y turbadora que había observado en su jodida vida. Se atrevió a pensar en algo que le aterraba, pensó que esa sonrisa no era humana, no podía serlo.  

    Como era evidente, no pegó ojo en toda la noche, así que cuando el reloj que había en la mesilla de noche marcaba las tres de la madrugada, salió del hostal para dar un paseo. Necesitaba tomar aire. Paseaba por las calles del Ensanche y a esas horas apenas se veía un alma, el viento se desplazaba con brusquedad y las sombras tenebrosas y alargadas de las arboledas parecieran haberse adueñado de la ciudad. Se preguntó en voz alta que hacía allí, en la misma ciudad que le había arrebatado lo que más quería en la vida.  

    <<¿Es una locura haber venido hasta aquí?>><<¿Debería regresar a casa, antes de que me encierren en un loquero?>>.  

    La respuesta llegó en forma de revelación. Richard no sabría decir si lo hizo intencionadamente o fueron sus pies; inconscientemente, los que le llevaron hasta allí, pero estaba en frente del edificio del "Hotel Nou Passeig". Todo parecía diferente; el cartel renovado, la moderna puerta de cristal giratoria, la restaurada fachada; pero al mismo tiempo estaba igual que antes. Richard captó el mismo aire tenebroso, ese que le estremeció todo el cuerpo el día que se marchó de allí y miró el edificio por última vez. Percibió que algo maligno estaba aguardando bajo el bloque; quizá le esperaba a él.  

    Tomó aire y se encamino a la entrada, una entrada al abismo.
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    Lo lógico hubiera sido esperar a mañana, cuando se viera con Javier y los dos se reunieran con Fernando, el nuevo director del hotel. Pero no podía esperar, tres años era demasiado tiempo, ahora que estaba enfrente de su destino, ansiaba encararlo.  

    Muchas imágenes se mezclaron en su cabeza. El momento de la aparición de ese ser fueron unos interminables segundos llenos de terror. Pero lo de después fue peor, sin lugar a dudas. Los días siguientes antes de salir de Barcelona estuvieron llenos de desesperación, impotencia y tristeza.  

    Tres años antes y una hora después de los hechos, se encontraba en tal estado de shock que apenas escuchó lo que le decía Ernesto, el policía  a cargo de la investigación. Richard le contó como sucedió todo, pero solo estaba de cuerpo presente. Después de varias preguntas sobre los hechos, llegó la que le hizo despertar de su letargo.  

    —¿Tenían problemas entre ustedes?  —continuó el interrogatorio Ernesto.  

    Después de los protocolarios saludos de mano, Javier les prestó su despacho para que charlaran tranquilos. Y Ernesto vio la oportunidad de sacar tajada, antes de que llegara el típico abogado toca pleitos hablando de no sé qué derechos que tenían los acusados. Aunque formalmente ese hombre no lo estuviera, <<aún, pensó Ernesto>>, y de encontrarse fuera de su país, si se lo llevaba a comisaria no tardaría en aparecer algún samaritano pidiendo que le enviaran uno de oficio. Así que era su momento.  

    —¿Problemas? ¿Qué tiene esto que ver con lo que ha sucedido?  —preguntó indignado y con cara de asombro.  

    —Tengo entendido, amigo Richard, que usted trabaja para una compañía de Seguros, con eso se gana bien la vida  —el policía menudo y con bigote estaba de pie, hizo una pausa y apoyo las manos sobre la mesa del director, Richard que estaba enfrente le miraba cansado— aunque su mujer aún se la gana mucho mejor, parece que el trabajo de juez se paga mejor que el de policía;  aunque los dos busquemos el mismo objetivo: acabar con los malos. El caso es que si le pasara algo a su mujer, usted recibiría una cuantiosa suma por su perdida, ¿eso es cierto?  —inquirió, clavando su mirada en la del pobre Richard.  

    —Es usted un gilipollas, respondió tras pensarse la respuesta durante unos largos segundos.  

     —¡Ey! Tranquilo, caballero irlandés, temple sus nervios. Además, me dice algo que yo ya sé, mi ex mujer no para de repetírmelo constantemente. Pero sabe una cosa: soy el mejor atrapando malos, y usted me parece muy malo  —hizo el gesto de olisquear como un perro, acercándose a su cara— me da en la nariz, que esconde cosas. O tal vez, —dijo, apartando su rostro y moviéndose por la sala— solo sea un pirado más, de esos que después de cometer los crímenes dicen que lo hicieron porque alguien se lo dijo. Hablan de demonios y cosas así…vamos, algo parecido a su versión.  

    Dos hombres entraron en la sala en ese momento; dos agentes de una altura considerable, con el pelo rapado, corpulentos y con gafas de sol. Ernesto, al lado de ellos, parecía un enano. Parecían dos gemelos clonados de algún campeón de Culturismo. Solo se diferenciaban porqué uno de ellos tenía una cicatriz que asomaba por debajo de las gafas de sol. <<¿Quién coño son estos tíos? Parecen los malos que salían en las pelis de Jungla de Cristal, pensó Ernesto>>. Intento sacar pecho ante ellos y preguntó:  

    — ¿Podéis dejarme a solas con este caballero?  

    —No —contesto con sequedad uno de los hombres. A Ernesto le pareció detectar un deje en el acento, como si fuera un guiri, intuyó.  

    Todo esto empezaba a parecerle muy raro, era una situación tan extraña que hasta empezaba a pensar que quizá el hombre que estaba en esa sala no estuviera tan loco ni fuera un puto asesino.  

    —¿Quiénes sois vosotros, Mulder y Scully? ¿Os han enviado de Área 51?  

    Los dos hombres se miraron entre ellos y sonrieron con arrogancia, el hombre que había permanecido callado enseño sus credenciales y una hoja firmada por el Ministerio de Defensa en el que le daban toda la autoridad al Ejército para ocuparse del caso. Ernesto no podía creer lo que leía.  

    —Nosotros somos los que venimos a relevarte —habló por primera vez el hombre de la cicatriz. Y lo haremos por las buenas —se retiró las gafas de sol, dejando ver la cicatriz que llegaba hasta sus ojos negros y amenazantes, y concluyó— o por las malas.  

    Ernesto estaba estupefacto, el hombre le agarró por los brazos, pero él se resistió.  

    —¡Vale, está bien! —gritó—. Puedo yo solo. Déjenme al menos despedirme de nuestro caballero irlandés.  

    El tipo que le tenía agarrado del brazo, le soltó. El sintió un gran alivio en sus articulaciones, se puso bien la camisa por dentro de sus pantalones, saco un paquete de tabaco y les ofreció un pitillo. Uno de ellos gruño y le apremio para marchar. Ernesto dejó de cabrearles; era un experto en enojar a la gente, se le daba tan bien como atrapar a los malos. Se aceró a Richard y le estrechó la mano. Antes de soltarle, el policía le guiño un ojo. Richard, con habilidad, puso la tarjeta por debajo del puño de su camisa.  

    —Suerte, caballero —y se fue, no sin antes echar una mirada desafiante a esos tipos con pinta de matones.  

    Richard tuvo que admitir que ese pequeñajo, sin obviar que era un tipo odioso, tenía algo de encanto y una fuerte personalidad. Los dos hombres se acercaron a él y…  

    Algo le sacó de su empanamiento mental, seguía enfrente de la puerta del nuevo hotel, recordando los hechos posteriores a lo sucedido con su esposa, cuando alguien le tocó el hombro por detrás. Richard se giró, asustado. No podía ver bien a ese hombre, eran poco más de las tres de la madrugada y estaban completamente a oscuras. Richard pensó dos cosas: o le quería pedir dinero o quería robarle. Ninguna de las dos cosas.  

    —Te estaba esperando —dijo el hombre.  

    —Disculpe, debe equivocarse de persona.  

    —Llevo mucho tiempo esperándote. –Richard pensó que estaba loco y que lo mejor sería marchar de allí, cuando el hombre añadió—: No solo yo. Ella también está impaciente.  

    Richard se quedó paralizado de miedo. A pesar de la oscuridad pudo verlo, otra vez, esa sonrisa, la misma aterradora sonrisa que en el hostal. Y entonces, su corazón no pudo soportar tanto bombeo al que se vio sometido y se paró. Richard cayó desplomado sobre el asfalto. Enfrente del lugar en el que su mujer desapareció tres años atrás.  

    Curioso, destino.
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    Jhon despertó sobresaltado y empapado de sudor.  Su preciosa chica le rodeaba el pecho con su brazo, él lo aparto con delicadeza, intentando no despertarla. No es la primera vez que soñaba con su madre, pero esta vez era distinto. Alice, en su sueño, le advertía del peligro que corría su padre, le decía que Richard necesitaba su ayuda. El sueño había sido tan real...  

    Hacía tres años que su madre había desaparecido en extrañas circunstancias, cuando ella y su padre pasaban las vacaciones de verano en España. Se encontraban en un hotel de Barcelona, cuando su madre salió a comprar y nunca volvió a la habitación. Según le había contado su padre, las autoridades españolas estaban investigando los hechos, él regreso después de una semana y nunca más tuvieron noticias de su madre.  

    Entonces, tenía 18 años y la primera semana de conocer los hechos, quiso desesperadamente ir a España, pero Richard se comportó de una manera muy extraña, como si no quisiera saber la verdad, como si él estuviera…se obligó a no pensar en ello. Aún y así, se instaló una desconfianza entre ellos, que hizo que Jhon abandonara el hogar. Los padres de Helen, su novia, le acogieron en su casa, a pesar de que eran muy jóvenes, aceptaron de buen grado, pues conocían bien al chico desde que con 15 años, su hija y ese joven y educado chaval empezaran a salir. Jhon recordaba el día que le dijo a su padre que marchaba de casa, 3 meses después de que él regresara, asintió fríamente, un sutil movimiento de cabeza, la mirada perdida y el semblante impasible. Lo que Jhon no sabe es que cuando se giró, las gotas cayeron por sus mejillas, sabedor de que también a él lo estaba perdiendo.  

    Eran las cuatro de la madrugada y Jhon se acercó a la cocina a beber algo de agua. Se pasó la mano por la frente empapada de sudor. Pensó en las pesadillas que tenía con su madre, se preguntó si desaparecerían algún día. De hecho, dudaba si quería que le abandonaran o no…si lo hacía dejaría de ver a su madre, aunque fuera en sueños. Miró por la ventana de la cocina, pensativo, mientras la luna llena parecía ejercer en él un efecto hipnotizador, como si tratara de decirle algo.  

    Quizá fue una intuición, un golpe de suerte o un oído privilegiado, pero se acercó al salón, donde descansaba su móvil en silencio, cuando comprobó que se agitaba y que se iluminaba en la oscuridad de la noche; <<¿alguien me está llamando a las cuatro de la madrugada?, se preguntó extrañado>>. Agarró el teléfono algo temeroso, era una llamada con muchos números. Contestó a la llamada:  

    — ¿Si?  

    —Buenas noches, señor. Sentimos llamarle a estas horas, pero es que es el número de la lista de contactos donde aparece usted como hijo del señor…  

    —Disculpe, no entiendo muy bien su inglés, si pudiera hablar más despacio.  

    —Sí, claro, perdone. Le llamamos del Servicio de Urgencias del Hospital General de Barcelona, en España. Su padre ha sufrido…  

    —¿Me está diciendo señorita, que mi padre está en Barcelona?  

    —Sí —contestó la chica haciendo una pausa. Continuó después de un silencio incomodo—: Su padre ha sufrido un infarto. Se encuentra en la UCI de nuestro hospital. Hemos conseguido reanimarle, pero aún sigue en estado grave.  

    Jhon dejó caer el teléfono al suelo. La llamada se cortó. Se dejó caer de rodillas pasándose las manos por el cuello, no dejaba de mover la cabeza haciendo un gesto de negación. Ahora el mensaje de su madre parecía resonarle en los oídos como un disco rayado  a todo volumen: Tu padre está en peligro, necesita tu ayuda. Tu padre está en peligro, necesita tu ayuda. Necesita tu ayuda…  

    —Demasiado tarde, mama —dijo en voz alta, mirando al cielo y justo antes de romper a llorar.
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    Despertó de una larga inconsciencia, flotando en un espacio infinito, tenía los ojos cerrados y una extraña y agradable sensación de libertad y de paz. Un penetrante halo de luz blanca inundó el espacio. Abrió los ojos para ver como el resplandor iba ganando en fuerza, potencia e intensidad. Un hombre de un blanco inmaculado, tanto que parecía fundirse con la luz y formar un solo cuerpo, se acercó a él con una mano en alto. Le toco la cabeza y hablo en tono conciliador y amigable:  

    —Amigo, Richard  —pronunció sonriendo, esta sí que era una sonrisa agradable y no la que le había llevado hasta aquí— ya estás en paz, ahora podrás descansar.  

    Richard sonrió. Se sentía tan cómodo en aquel momento…  

    —No obstante, hemos considerado advertirte de algo  —Richard torció el gesto, porque tenían que salir más problemas, pensó molesto— tu mujer no está aquí —debió de percibir miedo en su gesto y se apresuró a decir— tranquilo, tampoco está allí —dando por hecho que sabía dónde quería decir con “allí”.  

    —Entonces, ¿Dónde está Alice? —preguntó Richard.  

    —Perdida. Está en la más absoluta oscuridad. Su alma no será libre nunca, a menos que alguien la rescate. Y solo tú puedes hacerlo. Así que, te pregunto, y eres libre de elegir: ¿Quieres quedarte aquí, descansar y empezar con tu merecida libertad…o quieres intentar liberar el alma de Alice, tu mujer, aunque eso pueda llevarte lejos de aquí, lejos de la paz eterna?  

    Algo muy fuerte le atraía hacia la luz, cada vez se sentía más atraído por ella, pero…pero Alice era la mujer de su vida, ella dio su vida y su alma por él, evitando que los dos cayeran en aquel pozo negro lleno de oscuridad y almas perdidas. Tenía que salvarla, debía de luchar por rescatarla. Antes de que pudiera contestar, aquel ser divino, como si le hubiera leído la mente, supo su respuesta, y la luz se fue alejando, todo se tornaba de nuevo oscuro, la negrura fue invadiéndole, y de repente sintió que el cuerpo iba ganando peso, cada vez más, y entonces comenzó a caer por el espacio infinito, cada vez más y más rápido, no tenía absolutamente ningún control, empezó a dar vueltas en el aire y de repente…se detuvo.  

    Despertó sobresaltado, otra luz blanca volvía a cegarle. La claridad entraba con fuerza por la ventana de la habitación. Miró alrededor y se vio conectado a tubos e inyecciones que le salían por diferentes partes del cuerpo. Un brazo amigo le tranquilizo, era su colega Javier.  

    —Menudo susto nos has dado, amigo —pronunció Javier, después de que el médico que les atendió les transmitiera que la recuperación iba por muy buen camino.  

    —Se está comunicando conmigo —dijo Richard cuando el médico abandonó la sala. Utiliza a las personas como conducto para acercarse a mí. Sabe que estoy aquí, y sabe que vengo a por Alice.  

    —¿Cómo puede saberlo? —preguntó temeroso, Javier.  

    —No lo sé…pero tengo que entrar en ese hotel como sea, he de hallar la manera de recuperar a mi mujer y matar a ese bicho malnacido.  

    —Tranquilízate, Richard. Ahora debes descansar. Tu hijo y tú os quedaréis en mi casa hasta que te recuperes del todo y después ya pensaremos como resolver esta situación.  

    —¿Quién has dicho que…  

    Jhon apareció en la puerta con una barrita de chocolate en una mano y una humeante taza de café en la otra. No podía creerlo. Hacía muchos meses que no le veía. Su hijo se había alejado de él después de lo de Alice, pensó que también a él lo había perdido para siempre. Tenía los mismos ojos azules de su madre, esa mirada tan clarificadora que le recordaba a Alice y, al igual que ella, su valentía para tomar decisiones complicadas.  

    Richard se sintió rebosante de felicidad al verle, pero rápidamente esa alegría se transformó en miedo al imaginar las consecuencias que aquello podía acarrearle a su hijo. Miro con cara de desaprobación a Javier.  

    —No me he enterado por él, papa —se apresuró a decir su hijo—. Me llamaron del hospital cuando te ingresaron por el ataque de corazón. Pero le he pedido a Javier que me cuente la verdad…y lo ha hecho. Y si no fuese porque mamá lleva tres años sin aparecer, si no fuese porque está dentro de mis sueños todos los días desde que se esfumó, no le habría creído. Pero ahora solo me queda una cosa: creer lo increíble. Ya hablaremos de los motivos por los cuales me has ocultado toda esta locura durante todo este tiempo. Ahora solo me interesa una cosa: matar a ese hijo de Satanás y recuperar a mamá.
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    Javier les enseño la habitación de invitados, el minúsculo cuarto que tendrían que compartir hasta que esto acabara, ni padre ni hijo mostraron objeción alguna, a pesar de que hacía tres años que apenas se habían visto y hablado, ahora tendrían que unirse y luchar juntos, aparte de compartir confidencias.  

    —Ya me pongo yo en la litera de arriba, no quiero que acabes de nuevo en el hospital.  

    —Chaval, que soy tu padre —dijo golpeándole en el brazo.  

     Javier mostró su amabilidad al traerles un vaso de leche para cada uno, se retiró a su cuarto y dejó a padre e hijo a solas.  

    —Hijo, es hora de que hablemos tú y yo. Cuando llegue de Barcelona no te conté la verdad sobre lo que le había sucedido a tu madre por varias razones —Su hijo le miraba expectante, esperando una explicación razonable—. ¿Cómo contarte que tu madre había sido engullida por un extraño y asqueroso ser que se escondía tras el armario de una habitación de hotel? ¡No me hubieras creído en tu vida!  

    —Tendrías que haberlo intentado al menos…eso no es justificación, papa —le recriminó Jhon.  

    —Tienes razón, pero no es solo eso, estaba amenazado, hijo. Tú vida corría peligro. Si te lo hubiera contado hubieras movido tierra y cielo en busca de tu madre, te conozco bien.  

    —Claro que hubiera hecho eso ¿Tú, no? ¿Qué quieres decir con que mi vida corría peligro? —preguntó inquieto.  

    —Te voy a contar lo que sucedió después de desaparecer tu madre. Pero debo advertirte de que esto, debe quedar entre tú y yo, no puede salir de esta habitación, este secreto deber morir con nosotros —hablaba casi en susurros—. Después de lo sucedido, de ver lo que pasó con mama, yo estaba hundido, desesperado y me sentí totalmente perdido. Después de interrogarme un policía, llegaron unos hombres, decían que eran del ejército, echaron al policía y se quedaron a solas conmigo. Estaba totalmente desconcertado, desorientado y confundido, y la presencia de aquellos dos tipos solo conseguía que me sintiera más perdido. Se acercaron a mí y me contaron todo lo que sabían. Este es el relato de lo que sucedió años atrás, sobre el ser que se llevó a tu madre:  

    El 13 de Septiembre de 1923 hubo en España un golpe de Estado. Dos años después, el comandante que encabezó el golpe, creó un directorio militar, asumiendo las funciones del poder ejecutivo. Pero cinco hombres con conocimientos médicos fueron destinados a un almacén, donde se dedicarían a utilizar cobayas humanas para probar todo tipo de experimentos. Esos hombres y mujeres no se presentaron voluntarios para los ensayos, no recibían compensación económica alguna, eran gente que malvivía en la calle o con condenas por delitos más o menos graves, los llevaban a ese horrendo lugar contra su voluntad. Un día llevaron a un joven condenado a prisión por robar una manzana en un puesto de fruta. Aquellos hombres querían darle una lección, ni mucho menos querían hacer pruebas con él, era un joven fuerte y despierto, algo rebelde, pero si le reconducían un poco, podía serles útil para la causa. Le explicaron que querían darle una segunda oportunidad y que solo por ello debía considerarse un joven afortunado. Le dieron a elegir entre dos opciones: quedarse encerrado de por vida en una celda o entrar en un armario durante unas horas para probar su capacidad de resistencia, dejándole a oscuras, sin comida ni bebida. Le prometieron abrir la puerta sin mayor objeción cuando no se viera capaz de seguir resistiendo. ¿Qué le podría antes la fatiga, el hambre o el miedo a la oscuridad? El chico, haciendo un esfuerzo digno de mención aguanto doce horas, entonces, agotado y hambriento pidió salir, pero nadie le respondió, intento derribar la puerta pero fue imposible. Los compañeros habían echado unas cadenas de hierro alrededor de la puerta, aparte de que el armario estaba empotrado en la pared, lo que hacía imposible abrirla desde dentro. Los cinco hombres designados para la causa acordaron abrir la puerta al día siguiente, dejándole encerrado toda la noche, de esa forma el joven de diecinueve años se convertiría en un hombre de pelo en pecho, digno de estar en aquel lugar. A la mañana siguiente, se dirigían al almacén en el furgón que utilizaban cada día para desplazarse, cuando en una recta con perfecta visibilidad, se salieron de la calzada por causas desconocidas, el vehículo se incendió y los hombres quedaron totalmente calcinados. El joven que se encontraba en el armario quedó encerrado allí de por vida. Sin bebida y sin comida, en la más absoluta oscuridad. Años después el edificio fue derruido tras estallar la guerra civil, pero el armario, ese jodido y maldito armario: quedo intacto. Nadie sabía que allí había un hombre, nadie podía saberlo…  

    —Pero tú conoces la historia, entonces como…  

    —Aún no he acabado hijo, déjame que te lo acabe de contar todo. —Su hijo asintió, pidiendo disculpas por su interrupción.  

    Años más tarde de aquello, el nieto de uno de los hombres que habían participado en aquello encontró un diario, el diario de su abuelo. Sus últimas palabras correspondían a la noche anterior antes de que él y sus compañeros fallecieran, hacía mención a aquel macabro escarmiento, en él explicaba con detalle todo lo que hacían en aquella fábrica, incluido lo que le habían hecho a aquel chaval y también lo arrepentido que estaba de hacerle pasar por todo aquello, sabedor de lo lejos que habían llegado con aquel chico.  

    El nieto de aquel hombre, entregó el diario a las autoridades, por lo que deduje ese diario acabo en manos del ejército, y ese armario…  

    —Ese armario acabo en el hotel donde estuvisteis alojados mama y tú —concluyó Jhon.  

    Javier estaba tras la puerta, escuchándolo todo y quedó también aterrado por aquella confesión. Hasta ese momento desconocía algunos detalles del origen de ese ser. Pero, al menos, sabía lo que debía hacer. Lo que su padre no había sido capaz de llevar a cabo: iba a detener a ese monstruo, aunque eso conllevara pactar con el mismísimo Diablo.  
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    Cae la noche sobre una ciudad ruidosa y de ritmo frenético en sintonía con la mayoría de las grandes urbes, pero al  anochecer todos los terrenales viajan al mundo de los sueños como robotizados, siguiendo las leyes no escritas de una desquiciada sociedad. En el corazón de la ciudad, una luz emerge de un edificio de cinco plantas, mientras un padre y un hijo conversan sobre un terrorífico secreto, un atormentado hombre les escucha oculto tras la oscuridad, un hombre que guarda un secreto aún mayor.  

    —El hotel lo había puesto en pie el padre de Javier, —continuó explicándole a su hijo—se construyó en el viejo y derruido edificio donde años atrás un grupo de hombres habían llevado a cabo inquietantes experimentos con seres humanos, el mismo lugar donde un joven quedó encerrado a oscuras, sin nada que comer y beber el resto de su vida. —Richard hizo una pausa para dar el último sorbo al vaso de leche—. Cuando pasó lo de tu madre, esos hombres dedujeron que debía ser el armario donde aquel hombre había muerto de hambre o de miedo, o de ambas cosas. Me amenazaron con matarte si difundía esa historia, esos hombres lo sabían todo de ti, lo sabían todo de tu chica, Elisabeth, de sus padres, hijo mío, si se me ocurría decir algo, irían a por vosotros, y yo no podía dejar que eso ocurriera —sollozó, echándose las manos en la cara.  

    Su hijo se acercó a él, y le rodeo con los brazos, tranquilizándole.  

    —Ya está, papa.  

    —Perdona, hijo.  

    —No hay nada que perdonar, papa. Ahora lo entiendo todo.  

    Cuando Richard se calmó, le contó algo más a su hijo, algo que provoco que se le pusiera el vello de punta:  

    —Hay algo más, algo que me aterra sobremanera. Al parecer esos hombres, los hombres del ejército, cuando hablaron con el padre de Javier —miraba a su hijo con un brillo en los ojos, anticipando que lo que iba a confesarle era de gran magnitud— él les confesó contar en su hotel con un armario que había encontrado en aquel jodido edificio, un armario con unas cadenas de hierro alrededor. Rompió las cadenas y comprobó el estado del armario, al ver que estaba bien decidió colocarlo en una de las habitaciones. En aquel momento los hombres que enviaron del ejército no le dieron mayor importancia, dando por zanjado el tema.  

    —¿Y los restos del chico, que hizo con ellos el padre de Javier?  

    —No había restos.  

    —¿Cómo que no había restos? ¿Y los huesos? Por mucho tiempo que pase, los huesos de aquel hombre debían de estar ahí.  

    —No había nada, cuando el padre de Javier abrió aquel armario no encontró ni huesos, ni restos, ni…absolutamente NADA.  
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    El padre rodea con los brazos a su pequeño, un chico de unos diez años, al lado del hombre, una mujer de tez morena y con el pelo recogido sonríe feliz a cámara.  

    —Esta foto fue tomada antes de que toda mi vida se torciera —explicó Javier al hijo de Richard— tres meses después mi madre cayó enferma. Un año después, ella falleció. Vivíamos en León, en un pequeño pueblo. Nos trasladamos a Barcelona y mi padre invirtió todo sus ahorros en los terrenos donde se construyó el hotel. Durante un tiempo conseguimos salir a flote…  

    Richard irrumpió en el salón, arreglado y preparado para el segundo asalto al hotel de sus pesadillas.  Javier dejó de hablar y observó de reojo el semblante de su amigo. Jhon dejó la foto de lo que un día fue una familia feliz en el estante.  

    Eran las diez de la mañana de un soleado día de Agosto cuando llegaron al hotel, les recibió el propio director del nuevo hotel, el Sr. Fernando. Era un hombre de unos cuarenta tacos, alto, con su abundante pelo moreno engominado y con la apariencia de ser muy seguro de sí mismo.  

    —Buenas tardes, caballeros  —les saludó.  

    —Buenas tardes, señor —correspondió Javier. Gracias por atendernos, sé que está muy ocupado con los preparativos para la apertura del hotel, pero es muy importante que me escuche con atención.  

    —Está bien —dijo sin más— vayamos a la cafetería que hay girando la esquina.  

    Richard y Jhon se sentaron juntos, enfrente estaban Javier y Fernando. La camarera que les atendió reconoció a Javier y le saludo cariñosamente. Después de eso, Richard tomó la palabra.  

    —Hace tres años llegué a lo que ahora es su hotel con mi mujer. Javier era el director, entonces. Un chico joven en recepción nos dio la habitación equivocada.  

    — Si ese chico hubiera seguido las normas… —interrumpió Javier.  

    —Alice, mi mujer —prosiguió Richard— desapareció. Usted conocerá la versión oficial, la que dice que se le pierde el rastro después de salir para ir al Supermercado.  

    Fernando asintió, escuchando atento lo que pudiera venir a continuación. La camarera apareció con una bandeja con café y varios bocadillos. Richard acabó de contarle toda la historia: desde la llegada al hotel hasta su regreso a Irlanda, incluido el incidente con aquellos hombres del ejército.  

    Fernando suspiró después de escuchar la historia, se terminó el bocadillo y solo entonces, habló:  

    —Para esto tanta insistencia en hablar conmigo —miró directamente a Javier — no soporta ver que el hotel se ponga en pie de nuevo, ¿verdad amigo?  

    —No es nada de eso, se equivoca si piensa que estamos aquí…  

    —Shhhsst!! No insista, el hotel tiene previsto abrir en unos días, y así será. Me interesan bastante poco las historietas de fantasmas que me han contado, como vuelva a verles cerca de aquí, llamaré a la policía.  

    —¡No se da cuenta de que pondrá vidas en peligro! —chilló Jhon—. Le importa una mierda que otras personas puedan acabar como mi madre —Jhon estaba tan furioso que sus ojos estaban inyectados de furia.  

    —Hijo, tranquilízate, por favor —le rogó su padre. Después, casi suplicándole a aquel hombre, le miró intentado parecer lo más transparente posible—: Por favor, caballero, al menos déjenos entrar, déjeme…  

    —No quiere volver a saber de ustedes: adiós caballeros.  

    Se puso en pie, dejó 20 euros sobre la mesa y se marchó de allí sin añadir nada más.  

    —Lo lamentará —le advirtió Javier antes de que Fernando abandonara el local.  

    Los tres se miraron entre sí, conscientes de que por las buenas no podrían convencer a ese hombre. Pero Richard tenía un plan B, no se iba a dar por vencido tan fácilmente.  

    Una sombra se proyectó ante ellos. Era un hombre menudo, con bigote y con una sonrisa picarona. Tenía un palillo que se llevaba a la boca y lo sacaba con insistencia. Se dirigió a la camarera con bastante osadía, dirigiendo su mano atrevidamente hasta su trasero. La mujer le retiró divertida la mano. Miró a los hombres y se sentó en el hueco que dejó libre el director del hotel.  

    —¿Quién es este? —preguntó Jhon, atónito.  

    —Se dice: Buenos días, chico. Acaso mi gran amigo, el “caballero irlandés” —guiñó el ojo a Richard— no te ha enseñado buenos modales. Te lo perdonaré, no me gusta ser muy duro con la gente joven y respondiendo a tú pregunta: Yo soy Ernesto, el mejor detective que puedas encontrar en Barcelona y…el as bajo la manga que guarda tu padre. 
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    Cuatro hombres permanecieron reunidos alrededor de una mesa, planeando el asalto al hotel de las pesadillas. Mientras el sol comenzaba a retirarse de la ciudad condal, Javier les señalaba con el dedo un punto en el mapa desplegado.  

    —Por aquí nos darás paso —comentó a Ernesto.  

    —Está chupado —respondió este, moviendo el palillo entre sus dientes.  

    —Repasemos el plan otra vez, por favor —suplicó Richard.  

    Después de repasar por enésima vez el plan, Jhon se acercó a la cocina. Ernesto, de pie, lo miró con curiosidad.  

    —Piensas que estoy como una cabra, ¿verdad, chico? —le preguntó. Jhon negó con la cabeza—. Mucha gente lo piensa cuando me conocen —comentó divertido.  

    —¿Por qué nos ayuda? ¿Por qué pone su vida en riesgo, por alguien a quien apenas conoce?  

    Ernesto se acercó a aquel joven imberbe, le puso una mano en el hombro y se lo explicó:  

    —Después de acudir al hotel a interrogar a tu padre y el posterior enfrentamiento con aquellos hombres, alguien o algo se preocupó en tocarme las narices, a partir de entonces mi carrera como policía empezó a terminarse. La jodida realidad es que me costó asimilar perder mi trabajo. El único amigo que encontré fue tu padre, parecíamos una pareja a distancia, mantuvimos el contacto desde el día que le pasé la tarjeta bajo el puño de su camisa. Yo recobré las fuerzas para seguir luchando contra los malos que habitan este oscuro mundo y me convertí en detective privado, el mejor de Barcelona —dijo con firmeza—. Prometí a tu padre que si algún día tenía valor para acabar con ese cabroncete que se llevó a su esposa, a tu madre —dijo mirándolo fijamente— yo le ayudaría, aunque eso nos pudiera llevar a poner en jaque nuestras vidas. Me gusta acabar con los malos, vengan de donde vengan.  

    Jhon sintió que ese tipo odioso que se había presentado por sorpresa en el bar, empezaba a caerle bien.  

    A las nueve horas se presentaron en el Hotel Nou Passeig de Barcelona. Richard no pudo evitar recordar el momento sufrido tres días antes. Empezó a sudar copiosamente y a sentir el corazón palpitar a gran velocidad. Intentó respirar hondo y calmarse.  

    —Esta vez es diferente, papa —le calmó su hijo, poniendo una tranquilizadora mano sobre su hombro—. Saldremos de esta, volveremos todos juntos.  

    Richard pensó en lo optimista que se ven las cosas cuando se tienen dieciocho años, pero agradeció el gesto de su hijo dándole un achuchón.  

    —Oh, Qué momento más tierno —apareció diciendo tras ellos Ernesto— pero dejaros de ñoñerías, ahora toca Rock & Roll, chavales. Cada uno a sus puestos —ordenó, tomando el control de la situación.  

    Ernesto golpeó la puerta de cristal, al cabo de unos segundos un hombre de seguridad apareció.  

    —¿Qué quiere? —preguntó el joven guarda, llevándose las manos al arma.  

    Ernesto enseñó su antigua placa y añadió:  

    —Me han ordenado venir por un aviso, un caballero dice haber visto algo extraño desde una de las ventanas —señaló con su dedo hacía los ventanales del hotel.  

    El joven guarda parecía dudoso, momento que Ernesto aprovecho para advertirle de las consecuencias que podría acarrearle que tuviera que acudir una patrulla. Finalmente cedió y permitió a Ernesto pasar. Este le exigió quedarse en la puerta y que le avisará si observaba alguna cosa extraña.  

    Ernesto cogió el desvío previsto, se internó en las cocinas del hotel, probó la llave que le había prestado Javier y ¡voalá! la puerta se abrió.  

    —¡Adelante señoritas!  

    Jhon pasó sin mirarle. Detrás de él, Javier, que sí que le miró y asintió, confirmando que había hecho un buen trabajo. El último en desfilar fue Richard.  

    —¿Preparado, amigo? —le preguntó Ernesto.  

    Richard no contesto. Cuando Ernesto cerró la puerta y se acercó a él, agrego unas palabras que le hicieron sentir la verdadera naturaleza de la palabra miedo:  

    —Ninguno estamos preparados para lo que viene.  
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    Después de tanto tiempo, de pasar por un auténtico infierno emocional y físico, la vida le condujo; más de tres años después, ante la puerta 2206, la maldita habitación que alejó a Richard del mundo real.  

    Javier, que se había ausentado unos minutos, apareció ante ellos. Traía entre sus manos un arma pesada. Le paso el testigo a Jhon, él era el encargado de dar el golpe definitivo.  

    Ernesto, que miró su reloj,  añadió algo acongojado:  

    —¿Sabéis qué hora es, ahora mismo?  

    El resto miraron sus relojes: las 22:06. Aparentaron no darle demasiada importancia a este hecho. Richard estaba serio, preparado para el combate. El semblante de Jhon parecía albergar miedo y furor a partes iguales. Javier parecía muy seguro de su cometido. Ernesto se llevó la mano al arma, indeciso si le serviría de algo.  

    Richard abrió la puerta con decisión. Todo estaba a oscuras. Javier se acercó a encender la luz de la habitación cuando de repente las luces del pasillo se apagaron. Ahora estaban totalmente a oscuras. Ernesto sacó una linterna de mano y desenfundo su arma. Orientó a Richard hasta el armario.  

    —Estoy aquí, venga muéstrate —chilló Richard.  

    No ocurrió nada. El silencio más aterrador recorrió sus cuerpos. Pero Jhon, que estaba cerca de la puerta de la habitación, siente un liviano silbido cerca de él, algo se dirigió directo hacia Javier y entonces, con un gran estruendo, la puerta de la habitación se cerró violentamente.  

    —¿Qué coño sucede? —gritó alterado Ernesto, iluminando la puerta con la linterna, pero solo alcanzó a ver el semblante aterrado del hijo de Richard.  

    —Que está aquí, ya está aquí —comentó Richard nervioso.  

    —Sabía que algún día os acercaríais a verme —susurró una voz.  

    Ernesto apunto con su linterna a la cara de Javier, de donde procedía la voz. Tenía la cabeza ligeramente ladeada hacia un costado y le observaba con una aterradora sonrisa. Sus ojos, convertidos en un rojo intenso, parecían sangrar. Levantó las manos en el aire y cuando las bajó, Ernesto salió disparado contra la pared. Quedó suspendido en el aire y boca abajo, cuando intentó en vano escapar de aquella situación; el ser que se había apoderado de Javier, hizo otro movimiento con sus manos y con gran violencia golpeó su cráneo contra el suelo. La pistola, que había quedado suspendida en el aire, explotó, provocando una gran humareda. La linterna se desplazó con una tensa calma hasta iluminar la cara desafiante de Richard.  

    —A ti te quería yo ver. Llevo mucho tiempo esperando este momento, es hora de que vengas conmigo. Alice te necesita, ven conmigo —pronunció con una estremecedora camaradería.  

    La linterna, que se movía por la sala al antojo de la mente del monstruo, se detuvo a las puertas del armario. Jhon supo que era su turno. Tenía el mazo proporcionado por Javier y estaba preparado para destruir el armario. Salió de su escondite y se dirigió al halo de luz. Cuando se disponía a destruirlo, una fuerza sobrehumana consiguió paralizarle. El ser oscuro, movido por su maldad y un odio visceral hacia el ser humano, empezó a asfixiar al joven Jhon, el mazo cayó al suelo y él comenzó a palidecer.  

    Richard, fuera de sí, se tiró con violencia sobre el cuerpo de Javier. Eso permitió a Jhon recuperar a duras penas el aliento, recogió el mazo, lo alzó de nuevo en el aire y se preparó para destruirlo.  

    —¡No lo hagas! ¡Nunca recuperaras a tu madre!  

    —¡Hazlo, hijo! ¡No le escuches!—chilló Richard, sujetando con todas sus fuerzas al engendro que se había apoderado del cuerpo de Javier.  

    Jhon se concentró en su objetivo y cuando ya iniciaba el movimiento para golpear el centro del armario, las puertas se abrieron y asomo una figura de mujer, alguien que Jhon reconoció al instante. Richard se quedó atónito al ver quien apareció tras ella.  

    Con gran esfuerzo, la mujer consiguió salir, apoyándose en la pared. Jhon, con lágrimas en los ojos, tiró el mazo lejos de su alcance y corrió a auxiliarla.  

    Richard no podía creerlo, después de tanto tiempo, de tantas pesadillas y sueños malditos en los que nunca regresaría, allí estaba ella: Alice.  

    Se olvidó por completo de su adversario, y una gran sonrisa se iluminó en el rostro de ese ser maligno. Estaba más cerca de llevárselos a todos a su oscuro mundo, de robarles su alma. Había ganado la partida.  
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    Jhon no podía creerlo, su madre estaba ahí, apoyada en sus brazos, parecía tan frágil en esos momentos…Tenía ganas de abrazarla fuertemente, pero aún tenía más ganas de salir corriendo de aquel infierno. Richard se unió a ellos, al acercarse a su mujer se percató de que estaba diferente, pero sobretodo, se la veía agotada y débil. La contempló abobado, como si fuera irreal, como si estuviera inmerso en mitad de un sueño y en cualquier momento fuera a despertar, y entonces, se encontraría de nuevo sumergido en un profundo túnel de tristeza y de perdida.  

    La cogió de la mano con ternura y descubrió que aquello no podía ser imaginario, que ese dulce contacto con sus manos de seda era real. Ella alzo la cabeza para mirarle y entonces, algo en su mirada, hizo que se asustara, alzó el dedo en alto y Richard siguió la trayectoria que marcaba, se giró y contempló aterrado quien estaba detrás de él.  Esa figura horrenda estaba enfrente de él, había abandonado el cuerpo de Javier y dibuja esa sonrisa tan escalofriante en su rostro. Cogió a Richard y con una fuerza sorprendente lo arrastró hasta el armario.  

    —¡No! —gritó Alice, aunque apenas podía sostenerse en pie.  

    Ernesto, con la herida abierta en su cráneo, había conseguido con gran estoicismo ponerse en pie y le golpeó por detrás con gran fuerza con una lámpara de mesa. Richard consiguió zafarse y se arrastró como pudo hasta llegar a la altura donde estaban su mujer y su hijo. Ernesto saco de la chistera una pequeña pistola semiautomática, pero ese maligno ente arremetió contra él con toda su furia y tanto el arma como él salieron despedidos contra el suelo.  

    Javier parecía volver en sí, pero nadie se dio percato porque en ese momento estaban pendientes de la batalla que estaba librando Ernesto contra aquella criatura demoniaca. Ahora le tocaba tomar partido a él en ese combate, sabía que había estado poseído por él; siempre lo sabía, pero era hora de acabar con esto.  

    El detective, se puso en pie y corrió con destreza hasta alcanzar su arma, que había caído tras uno de los muebles. Cuando Ernesto consiguió hacerse con ella, apunto hacía donde estaba aquel ente repulsivo, que no dejaba de sonreír, y con gran aplomo disparó. La única luz que había en aquel habitáculo, la linterna de Ernesto, y que permanecía flotando en el aire, se fundió, y el silencio más absoluto se apodero del habitáculo.  

    —¡Creo que le he dado, chicos! ¡Creo que he acabado con ese monstruo! —gritó exultante Ernesto—. Sin duda este es el peor bicho que he tenido que atrapar en toda mi….  

    Se escuchó un grito ahogado y después; de nuevo, nada. El silencio era tan espeluznante que la respiración forzada y entrecortada de Alice añadía una sinfonía de dudoso gusto auditivo. Richard abrazo con suma delicadeza a su mujer, que tiritaba de pánico.  

    Richard no se atrevía a volver a alejarse de su querida esposa, pero Jhon sintió la necesidad de ayudar al tipo odioso que había conocido apenas hace unas horas, un tipo que qué estaba dando su vida por ayudarles. Recordó que tenía una aplicación en el móvil que podía servirle para iluminar la habitación. La activo y apunto en dirección hacia donde debía estar Ernesto, pero no vio nada. Quiso avanzar, pero su padre le cogió del brazo.  

    —No te muevas —le ordenó.  

    Antes de que su hijo pudiera replicarle, un disparo resonó en la habitación. Jhon se tiró al suelo y el móvil se le escapó de las manos. Richard y Alice también se tiraron al suelo. Un segundo disparo. Jhon, a tientas, llegó hasta el móvil, iluminó la estancia y…se le heló la sangre. No podía creer lo que sus ojos le mostraron.  

    Richard, al contemplar la tétrica escena, enmudecido. Ni en sus peores pesadillas podía imaginar tal desenlace.  

    Aquel repulsivo ser tiraba del cuerpo moribundo de Ernesto, dejando un reguero de sangre bajo sus pies. Detrás de él, como si fuera su fiel adepto, Javier portaba el arma con el que había disparado al detective. Se giró al ser apuntado por la luz, para observarles.  

    —¿Qué hago con ellos? —preguntó.  

    No obtuvo respuesta. Solo la mayor y aterradora sonrisa de todas las que había podido contemplar a ese asqueroso monstruo.  

    —Entendido —contestó con frialdad Javier.  
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    Jhon no podía creer lo que estaba observando. Ese hombre se había comportado fenomenal con él al llegar a la ciudad. Le había acogido en su casa. Era el amigo de su padre…  

    Ese bicho arrastró el cuerpo de Ernesto al fondo del armario. Después saltó tras él, perdiéndose tras la negrura. Al marcharse; como si la oscuridad solo fuera propiedad suya, la luz regresó.  

    Javier estaba frente a ellos y les apuntaba con el arma. Su amigo y ex-director del hotel estaba ayudando a ese ente maligno. ¿Por qué? Miró a su familia como pidiéndoles disculpas.  

    —No me juzguéis con dureza, es una cuestión de prioridades.  

    —¿Una cuestión de prioridades? —repitió desconcertado Richard.  

    —Sí, amigo mío. De veras, me sabe mal esto pero…no me queda más remedio.  

    —Pero…no puedo entenderlo, tú...tú querías acabar con todo esto tanto como yo.  

    —Por eso, amigo. Por eso, lo hago. Voy a contarte algo —se acercó hasta donde estaban y se agachó junto a ellos—. Esto que os voy a contar ahora, es todo lo que he tenido que soportar desde que esa cosa existe. La verdad es que lo conocía antes de que tú y Alice llegarais a mi hotel. Esta es la verdad sobre lo que sé acerca de ese monstruo:  

    "Después de muchísimos años del relato que te narraron los hombres del ejército, mi padre se hizo con el edificio derruido durante la guerra civil, ese edificio donde se llevaron a cabo múltiples y horrorosos experimentos con seres humanos. Mi padre encontró un armario, el armario que te mencionaron aquellos hombres. Y sí, se topó con unos huesos humanos en ese armario. Yo no supe nada de eso, hasta que me lo confeso pocos días antes de fallecer. Pero me dijo que sintió una extraña atracción por aquel armario, que no podía desprenderse de él, se deshizo de los huesos, y aprovechó el armario para colocarlo en su despacho. Mintió a esos hombres que le interrogaron del ejército, no quería meterse en líos, imaginaros si les decía que se había deshecho de unos huesos humanos, las consecuencias que podrían haberle acarreado hubieran sido terribles. Al principio todo fue bien, pero una noche uno de los hombres que trabajaban en el hotel desapareció sin dejar rastro. Cosas extrañas comenzaron a pasar en el hotel poco después de eso, varios huéspedes dijeron haber sentido una presencia por la noche, otros relataban como se encendían aparatos eléctricos sin más, y el susto más grande fue cuando un niño estuvo a punto de desaparecer, según relato su madre: por un hombre que salió del armario de su habitación. Mi padre tomó cartas en el asunto, a pesar de que el armario estaba en su despacho, se deshizo de él, no creía en cosas paranormales, pero prefirió no aventurarse y lo destruyó, con la misma maza que os he proporcionado, y decidió sellar con llave la habitación donde el niño estuvo a punto de desaparecer: la 2206. Pero había algo más, algo que confesó en su diario personal, y que yo leí unos días después de su muerte: había una extraña criatura en el edificio que necesitaba alimentarse cada cierto tiempo de las almas de inocentes humanos. Al principio pensé que mi padre había enloquecido al escribir aquella majadería. No lo podía creer. Como digo, unos días después de su fallecimiento por un ataque de corazón, encontré aquel diario. Una noche me encontraba en su despacho, mirando una foto suya y llorando su pérdida, cuando algo se me acercó sigilosamente.  

    Una figura horrenda, con la cara desfigurada, me atrajo hacía él. Pensé que moriría, pero solo se acercó a mí, sonriendo; después de mirarme fijamente durante unos interminables segundos, se alejó. Cuando llegue a casa, esa misma noche, estaba al borde de un ataque de nervios. Tenía que pensar en algo, pedir ayuda o algo así…pero antes de que pudiera decidirme, alguien llamó a mi puerta. Era un hombre que jamás había visto en mi vida y me hizo una sola petición: Un alma cada 60 días. Sonrío, fue una sonrisa perturbadora. Desde entonces yo le fui proporcionando esas almas, hombres que malvivían en la calle, a los que conseguía convencer para pasar una noche en el hotel, en la habitación 2206. Era gente sin hogar, así que la posibilidad de poder dormir en una habitación con una cómoda cama, en especial en las frías noches de invierno, convencía hasta el más escéptico. Hasta que llego ese jodido día en la que tu mujer y tú os presentasteis en mi hotel, y un joven y despistado recepcionista os proporciono la habitación equivocada. Pero él se obsesiono contigo, ya no quería más almas, solo la tuya, por eso durante este tiempo no acabo con tu mujer, digamos que era como un secuestro, te quería a ti, él quería tú alma. Me prometió acabar con esta pesadilla, si conseguía traerte de vuelta. ¿Cómo convencerte? Cuando me entere que el hotel iba a ponerse de nuevo en pie, vi la oportunidad que tanto ansiaba, acabar por fin con toda esta pesadilla."  

    Richard miró al que creía su amigo con temor, pero también con repulsa, al fin y al cabo, no era más que un asesino y un cobarde.  

    —¿Esa cosa, si no es el hombre que quedo encerrado en el armario, que coño es? —preguntó entonces Jhon.  

    —Bueno, es una pregunta complicada. Yo apostaría por decir que es el alma atormentada de alguno de los hombres con los que practicaron aquellos macabros experimentos.  

    Alice, que hasta el momento había permanecido abrazada a su esposo, se apartó ligeramente de él y se encaró con Javier.  

    — ¿Crees que esto acabara cuando consiga el alma de mi esposo? —preguntó furiosa Alice—. Te equivocas, llevo mucho tiempo rondando su mundo oscuro, he sentido todo su odio y su furia en mi corazón, esto no acabara, a menos que nosotros acabemos con él.  

    Javier se quedó mirándola durante unos segundos, dubitativo. Pero ya no podía dar marcha atrás, había llegado demasiado lejos, así que les obligo a ponerse en pie, y apuntó con su arma en dirección al armario. No vio que algo estaba tras él, a su acecho.  

    Entonces, sin esperarlo, algo le agarró por detrás y lo alzó en el aire.  

    —¿Qué, que haces? —preguntó totalmente aterrado. ¡Suéltame! —le exigió. ¡He cumplido con mi parte! —gritó desesperado.  

    Una luz blanca salió expulsada del cuerpo de Javier, y, literalmente, esa cosa se la comió. Javier cayó desplomado al suelo. Lo cogió por la pechera y lo tiró al fondo, bien al fondo del armario.
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    Ese condenado monstruo sonreía, saboreando ese momento, ahora todos ellos estaban condenados al infierno. Richard lo supo; muy a su pesar, que ese era el final. El final para toda su familia. Después de todo y después de volver a ver a su mujer…durante unos instantes creyó poder salir bien parado de aquella historia, pero se equivocó.  

    Se puso en pie, e hizo lo único que se le ocurrió, una última intentona por salvar a su hijo y a su mujer.  

    —Déjalos ir, yo me iré contigo, pero déjales que se marchen, por favor —suplicó Richard.  

    Se puso de rodillas y juntando sus manos, clamó piedad para su familia. El grotesco ser se acercó a él, quedando a escasos milímetros. Después de acabar con Javier, le pareció que había dicho algo, pero quizá solo eran imaginaciones suyas. Y entonces, contestó…  

    —No hay trato —dijo una voz grave, una voz que salía del interior de aquella cosa. ¡Os quiero a todos! —gritó glorioso.  

    Agarró a Richard por los hombros, igual que había hecho con Javier, alzándolo en el aire.  

    ¡No! —chilló su hijo.  

    En ese momento algo interrumpió el devenir de los acontecimientos. Alguien llamó a la puerta.  

    —¡Abran la puerta! —gritó Fernando, el nuevo director del hotel.  

    —Lo siento jefe, siento haberles dejado entrar —se escuchó decir al joven guarda.  

    Richard sintió un enorme escalofrío en su espalda. Era exactamente igual al día que aquel bicho se llevó a su mujer. Con diferentes personajes, algunos matices discordantes, pero jodidamente igual de tenebroso, se percibía el mismo aroma a tragedia.  

    Los dos hombres luchaban por abrir la puerta cerrada. Jhon se levantó para intentar derribar la puerta y que esos hombres pudieran ayudarles. Alice permanecía en el suelo, extasiada por los años pasados en aquel enorme agujero negro.  

    Richard intento zafarse, pero aquel malnacido le sujetaba con tanta fuerza que apenas pudo moverse. Éste miro complacido la escena, Jhon intentando abrir la puerta, Alice en el suelo y Richard enfrente suyo, incapaz de escapar de allí.  

    Giró la cabeza para mirar la puerta del armario, que permanecía abierta esperando algún invitado nuevo. Le miró, miró detrás de él, y volvió a mirarle. Sonrío.  

    ¡Por todos los dioses! Richard supo lo que pretendía llevar a cabo. Unas lágrimas cayeron por su rostro.  

    —No, eso no, por favor. Otra vez no…  

    Tiro a Richard lejos de su alcance. Esté se golpeó contra un cuadro de la Torre Agbar y desconchó parte de la pared en el impacto. El golpe contra el suelo al caer también fue extremadamente violento.  

    Jhon corrió a auxiliarle. Richard intentó advertir a su hijo que se olvidara de él, que ayudara a su madre, pero no podía.  

    —¡Qué demonios pasa ahí! —chilló enfurecido Fernando. ¡Voy a llamar de inmediato a la policía!  

    Y lo que pasaba es que Alice, que se encontraba tirada en el suelo, veía como esa cosa se acercaba a ella para llevarla de nuevo a su escondite maldito, esta vez para no volver a ver la luz, para siempre jamás.
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    Aquel infame ser, salido de su mundo tenebroso, volvería a ganar la batalla a esos mediocres seres terrenales. Todo estaba de su lado. Le divertía tanto la idea de haber jugado al gato y al ratón con esos pobres estúpidos. Una jugada maestra. Nunca quiso el alma de aquel hombre, ni del joven, no le pertenecían. Pero la de aquella mujer llamada Alice, sí. En su momento, mucho tiempo atrás, él había pertenecido al mundo de esos hombres y mujeres a los que ahora observaba desde su posición privilegiada. A él le habían arrebatado todo, su vida, su alma, su dignidad. Habían llevado con él infinidad de experimentos, perversos y dolorosos. Le habían transformado en lo que era hoy día. Desde entonces, juró venganza. Tenía derecho a devolver esa misma jugada a la humanidad, de robarles su esencia, absorberla y hacer de él un ser más poderoso. Nadie podría detenerle. Nunca.  

    Alice no tenía fuerzas para pelear, estaba condenada al ostracismo de por vida. En la otra punta de la habitación, Richard; tirado en el suelo, herido y con las fuerzas en un estado lamentable, observaba desde el suelo impotente como su mujer volvía a estar en manos de ese monstruo imperturbable, que se la llevaba de rastras de nuevo hacía la oscuridad.  

    Richard, señaló con el dedo lo que ocurría tras él.  

    —¡Mama! —chilló Jhon al darse cuenta. Salió corriendo desesperado a evitar que su madre volviera a desaparecer.  

     Agarro a su madre por el brazo, e hizo fuerza tirando hacia atrás de ella. Pero esa cosa era más poderosa que el joven Jhon, y los arrastraba a los dos hacía ese maldito y oscuro lugar. Alice sabía lo que tenía que hacer para salvar a su hijo, lo mismo que había hecho tres años antes para salvar a su esposo. Cuando estuvieron al borde del armario; que se alzaba enorme y tenebroso sobre ellos, empujó a su hijo fuera de semejante condena a perpetuidad.  

    El monstruo de cara deforme, sonrió complacido. Se sentía superior a esos humanos, y habría sido imposible que saliera derrotado, pero no podía negar que estaba gozoso del resultado final.  

    Se giró para lanzar el cuerpo de Alice al fondo del lúgubre armario y se topó de bruces con Richard. ¿Cómo podía haberse puesto en pie?, se preguntó algo inquieto. Sujetaba algo entre sus brazos. Lo levantó en alto y lo bajo con violencia contra él. Ese hombre, aquel insignificante ser humano, pronuncio unas palabras, que por primera vez en mucho tiempo le hicieron sentir temor.  

    —Se acabó el juego.  

    Le bateó con el mazo en la cocorota con enorme furia. La figura oscura, aterradora e invencible, ya no lo parecía tanto en ese momento.  

    El golpe lo había partido en dos.  

    Fernando, el director del hotel y Alex, el chico que estaba ese día como guarda de seguridad en la puerta del hotel, consiguieron por fin abrir la puerta y asistieron estupefactos a lo que estaba ocurriendo en aquel lugar, en ese mismo instante. Un espectáculo grotesco de una figura infernal que luchaba por no descomponerse, pero que no pudo más que emitir un chillido agudo y diabólico antes de evaporarse.  

    Y todo terminó.  

    Richard quedo de pie, sujetando el mazo entre sus brazos y la mirada perdida en el infinito.  

    Jhon desde el suelo, empezó a reír, una risa nerviosa, controlada, pero también esperanzada.  

    Alice estaba llorando, en esas lágrimas iban una mezcla de emociones y sensaciones diversas, pero todas ellas incontrolables.  

    Alex tenía las manos en la boca, sobrecogido por lo que acaba de presenciar.  

    Y Fernando, que había permanecido en estado de shock y en silencio, comenzó a mover la cabeza en forma de negación, se oponía a creer lo que sus ojos le habían mostrado.  

    —Hemos de marcharnos de aquí, inmediatamente —les ordeno, Richard, mirando a su mujer y a su hijo. Se acercó a Fernando y le dijo—: Por favor, nosotros no hemos estado aquí. Déjenos marchar o esto no acabara nunca. Fernando le miró; no parecía el mismo, y asintió—. Gracias —dijo complacido Richard.  

    Se abrazó a su familia, y los tres salieron por última vez de aquel lugar de pesadilla. Richard se permitió pensar que por fin todo había acabado.  

    Ya en el aeropuerto, sacaron los billetes para un vuelo que partía hacía Irlanda en media hora, aproximadamente. Observó a su mujer, que parecía haber recobrado mínimamente un poco de vida, después de esa larga travesía en un mundo lleno de oscuridad.  

    —Prometerme una cosa, chicos —dijo dirigiéndose a su marido y a su hijo—. Prometerme que nunca me preguntaréis por lo que me ha tocado vivir estos tres años, que nunca más volveremos a hablar de este tema.  

    —Prometido —contestaron los dos a la vez.  

    De hecho, resultó un alivio para ambos no tener que volver a hablar de lo sucedido.  

    Richard se acercó a una de las tiendas del Aeropuerto para comprar unas botellas de agua. Se entretuvo unos segundos ojeando los periódicos del día cuando un hombre de mediana edad y con un frondoso bigote charlo animadamente con él.  

    —¿Usted no es de por aquí, verdad? —preguntó el hombre después de conversar acerca del tiempo.  

    —No, señor. Soy irlandés.  

    —Irlanda…tierra de mitos y leyendas. ¿Alguna vez se ha topado con alguno de esos seres mágicos que rondan esa región?  

    —Le sorprendería si le dijera que he visto más cosas extrañas aquí que en mi país.  

    —Para nada, amigo. Nunca se sabe donde uno puede encontrarse con cosas que escapan a su juicio. Al fin y al cabo, vivimos en un mundo falto de razón, donde constantemente asistimos a cosas difíciles de entender. —El hombre miró su reloj y añadió:— Le dejo, caballero. Saludos a su mujer y a su hijo —se despidió, al tiempo que iniciaba la marcha.  

    —¿Cómo sabe que tengo mujer e hijo? —preguntó extrañado Richard, aunque fue casi un susurro.  

    El hombre se giró y sonrió, una sonrisa que Richard reconoció y que jamás olvidaría.





   





 

    Epílogo 

    Llegó a casa esperándose encontrar a su mujer y a su adorable pequeña: su hija recién nacida. Pensó que nunca superaría el trauma sucedido en aquel hotel, maldito, del que tuvo que marchar a toda prisa para no perder la cordura.  

    Había rehecho su vida bien lejos de aquello que le toco vivir en primera persona, y afortunadamente, desde entonces, no había vuelto a ver semejante cosa. Se había casado y apenas hacía dos meses que había nacido la hermosa y adorable Elena.  

    Se extrañó de ese perturbador silencio que reinaba sobre la casa, pero se obligó a no pensar en él. A veces tenía el jodido presentimiento que de tanto pensar en él iba a conseguir que volviera para llevárselo. Como a aquella mujer, Alice. Nunca dejó de pensar en ella. Y en su pobre marido, Richard. Nunca debió de darles aquella habitación, fue un error enorme…  

    Las llamo en voz alta, pero nadie respondió. Decidió hacer uso de la tecnología y marco el número de su mujer en el móvil. Entonces lo oyó. Sonaba en la habitación de su pequeña. Un intenso ataque de pánico le sobrevino. El móvil no dejaba de sonar mientras Fernando, paralizado de miedo, dejaba caer el teléfono al suelo.  

    Quería huir, pero eso significaría el fin para sus dos amores. Entonces, más que nunca, sintió en sus carnes el dolor y el padecer de Richard. Una cosa es que le pase a otro, pero a uno mismo era muy difícil de asimilar.  

    Si en ese momento hubiera salido por la puerta, tal vez habría salido bien parado…o tal vez no. Pero no podía seguir huyendo…no esta vez. Era de su mujer y de su pequeña de quien se trataba.  

    Se infló de valor y abrió furioso la puerta de la habitación. Localizo el móvil de su mujer tirado en el suelo, junto a la cuna.  

    —¡Sé que eres tú! —gritó, dirigiendo su mirada a la puerta entreabierta del armario.  

    No obtuvo respuesta alguna. En lugar de tranquilizarle le puso más tenso.  

    —¿Qué quieres de mí? —preguntó, acercándose con precaución al armario—. Por qué no me dejas en paz. Mi mujer y mi hija no tienen nada que ver con lo que allí pasó.  

    Había sobrepasado la cuna, cuando escuchó una especie de rugido. Cómo no, provenía del interior del armario. Algo se escondía tras esa maldita puerta.  

    Supo que era su fin. Pero aún y así decidió avanzar. Ya no había marcha atrás. Abrió por completo la puerta y observo a su mujer acurrucada en una esquina y sujetando entre sus brazos a Elena. ¡Estaban vivas!  

    Pensó que se salvaría. Que iba a volver a librarse. Pero que va. Esta vez no.  

    Una mano le agarro con fuerza del brazo. Y ejerció una presión sobrehumana que le hundió en lo más profundo de un mundo oscuro y lúgubre. Lo envío allí para siempre. Como al resto de almas que había atrapado. Pero aún había espacio para muchas más.  

    Para la de Richard, también.
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    Prólogo 

    Un saludo a todas las personas que estén dispuestas a escucharme. Me gustaría presentarme: Me llamo Francisco Aguirre Jiménez, pero mis amigos me llaman Frankie, tengo 15 años y soy de Zuaraz, un pueblecito precioso en el Norte de España. 

    Debería puntualizar algo, he dicho que me llaman Frankie, no es correcto. Más bien debería decir que me llamaban así, pues todos ellos están muertos. O transformados. No sé bien que son ahora, lo único que sé es que me persiguen,  soy el único en todo el pueblo que aún no me he transformado en un devora carne, que así es como ahora los llamo. 

    Aitor, Luna, Juanjo…y el resto de habitantes de Zuaraz me acechan, con esos ojos inyectados en sangre, esas venas sobresaliendo por todo su deformado cuerpo y ese nauseabundo olor que desprenden. 

    He podido escabullirme durante unas horas, pero ahora me encuentro en un almacén abandonado, cerca del puerto. He tenido que saltar una valla metálica y me he hecho un corte en la palma de la mano. Parece que eso los ha alertado, creo que…huelen mi sangre. 

    Están cerca y son tantos…que pronto derribaran la puerta y me darán caza. Seguramente los cientos de muertos me saquen las entrañas a mordiscos, saborearan mi carne y beberán mi sangre hasta extasiar su delirio por el único ser vivo que queda en pie en este tranquilo rincón del planeta, que en breve será teñido de un intenso color rojo…¿y quién sabe hasta dónde llegara esto? ¿Al fin del mundo? ¿Al exterminio de la raza humana? Cuando me pongo a pensar en… 

    La batería me marca que está a punto de agotarse. Voy a contaros lo más breve que me sea posible —para que el mundo entero sepa cómo comenzó todo— el día que lo cambio todo en mi vida…la mía y la de todos los habitantes de este idílico pueblo. 

    Todo empezó ayer, viernes, 24 de junio. Fin de curso. El día amaneció…siento interrumpirme en mi relato, he oído un ruido en la parte de arriba. Hay unas escaleras de caracol para acceder a la planta de arriba pero está cerrada con llave, me ha sido imposible abrirla. Pero ahora oigo ruidos. Los muertos deben haber accedido por el techo…¿han sido capaces de hacer eso? A pesar de infundirme un miedo atroz, a veces parecen tan torpes para según qué cosas que no les creo capacitados para trepar por el edificio, aunque claro, ayer tampoco creía que ningún humano pudiera volver a caminar después de que le sacaran la carne a dentadas. 

    No creo que me dé tiempo a contarlo todo con detalle, así que por adelantado os avanzo esto: voy a morir devorado a mordiscos por la gente del pueblo, por mis amigos, compañeros de escuela, familiares…todos ellos quieren mi sangre, bueno no solo la mía, si consiguen salir del pueblo y la enfermedad se extiende por el mundo, también irán a por la tuya, ellos también querrán cazarte, porque…LOS MUERTOS QUIEREN TU SANGRE. 

    





   





 

    1 

    El día amaneció algo nublado, como suele ser habitual por esta parte de la Tierra. Estaba esperando a Begoña, mi hermana, como siempre que tenemos que ir al colegio ella se retrasaba. A veces me hubiera gustado mandarla al carajo. Pero mi madre no lo hubiera visto con buenos ojos, y a pesar de que soy el pequeño, —ella era justo un año mayor— tengo la sensación que mi grado de madurez es mucho mayor. 

    —¡Venga panolis! —me sorprende mi hermana por detrás con una colleja. 

    —Estaba esperando por ti, como siempre. ¿Ya te has arreglado suficiente para que tu novio te vea guapa? 

    —¡Cállate mocoso! 

    —Como no dejéis de discutir ahora mismo, os quedáis sin ir a la fiesta de fin de curso de esta noche —intervino mi madre—. 

    —Pero si yo no he hecho nada —protesté. 

    —Me da igual —zanjó mama—. Quiero que os portéis bien, sabéis que lo paso fatal cuando os tengo que dejar solos, pero tengo que ir a trabajar y quiero que os comportéis como buenos hermanos, quiero que cuidéis el uno del otro. 

    Evidentemente, esa promesa no pude cumplirla… 

    El autobús paro, habíamos llegado a nuestro destino. Último día de clase. Una sonrisa nerviosa asomo por mi rostro. Esa noche la vería por última vez, antes de que ella se marchara bien lejos. Los nervios se apoderaron de mí, resoplé y al salir, me despedí de Manolo, el conductor del autobús. 

    —Chico —gritó él— cuidado con las chicas, en verano son peligrosas. ¡No te dejes morder por ellas! 

    Me giré, avergonzado. Manolo era un buen tío, muy bromista, pero yo me ponía colorado con ese tipo de bromas. Pero lo que no podía esperar es que Luna estuviera allí, sonreía junto a su grupito de amigas, Marta y Laura. Camine deprisa al pasar junto a ellas, sin ni siquiera saludarlas, para evitar sus miradas. 

    Iba tan absorto en mis estúpidos pensamientos que no lo vi llegar. Debería haber estado atento, pero no fue así. Alguien me cogió por detrás, me alzó en el aire y me tiró al suelo. Un tipo nauseabundo, maloliente e inhumano. Alguien dispuesto a sacarme las entrañas. En ese momento pensé que todo había terminado para mí. Pero no, eso llegaría más tarde. 
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    Igor me levantó en el aire y caí panza arriba, contra el terreno barroso de la entrada a la escuela, golpeándome la cocorota al aterrizar en el suelo. Lo tenía frente a mí, mirándome con los ojos inyectados en maldad. 

    —Uy, Francucho, no era mi intención hacerte daño —se burló— solo quería darte un fuerte abrazo. Tendré que medir mi fuerza —y comenzó a reír a carcajada suelta junto con sus tres bulldogs que tenía como compañeros. 

    El tipo siempre me llamaba Francucho. Le odiaba tanto...mi madre siempre me decía que no se debe odiar a nadie, pero con Igor era difícil no hacerlo. Y lo que peor llevaba era esa manera tan irritante y despectiva que tenía de llamarme. Soñaba con meterle la cabeza por el culo. 

    —Como consigues que siempre te den una paliza, colega —dijo Aitor, extendiéndome su mano para ayudarme a levantar.  

    —Creo que soy su pasatiempo favorito —contesté, aupándome con la ayuda del brazo que mi amigo me había ofrecido. 

    Aitor era mi mejor amigo, era ese amigo fiel con el que toda persona sueña, alguien en quien confiarle tus más profundos secretos, alguien que te apoya en tus momentos más complicados y ese que compartía mis momentos de mayor felicidad. 

    El día pasó sin mayor contratiempo, al menos hasta última hora, cuando ya se estaban despidiendo. 

    —Chicos, la clase ha terminado —todos vitoreamos esa frase, eso era el preludio de las vacaciones—. Espero que paséis un estupendo verano, que conozcáis personas que enriquezcan vuestra mente, hagáis nuevas amistades… 

    Igor entonces le interrumpió para soltar una de sus estupideces. 

    —¡Es tiempo para que pillemos unas cuantas guarri… 

    —¡Calla, Igor! —gritó autoritario Jaime, nuestro profesor y tutor—. Si terminas la frase, te quedas sin fiesta esta noche, y sin la posibilidad de bailar con todas estas bellas mujercitas —dijo, dirigiéndose a la sala. 

    Observé a Luna, sus ojos brillaban de emoción cuando Jaime pronunciaba un simple hola. Era un hombre atractivo, qué duda cabe, pero era muy mayor para ella. Tenía 35 años, era rubio, con una larga melena, siempre vestía con un aire muy motero —su Harley siempre estaba aparcada enfrente de la escuela, y eso parecía atraer a muchas chicas; jóvenes y no tan jóvenes— y se rumoreaba que estaba viéndose con Sonia, la secretaría de Dirección de la Escuela. Pero eso no parecía importarle a ella. Sin duda Luna suspiraba por él. ¿Qué podía hacer para conquistarla? Aún y con todos esos antecedentes, mi amigo Aitor me insistía en no decaer, me repetía que tenía que intentarlo. Aunque fracasara. Pero me daba tanto miedo… 

    Estábamos todos recogiendo nuestras cosas cuando Igor pasó a mi lado y me golpeó por la espalda, los libros que tenía en mi mochila, aún abierta, se esparcieron por todo el aula. 

    —Igor —gritó Jaime, antes de que este pudiera abandonar la clase— segunda advertencia, a la tercera no te dejo entrar esta noche en la escuela. Te quedas sin party. Y sin party ya sabes lo que no habrá, ¿verdad? 

    —Ahora mismo ayudo a mi amigo Francucho, no me he dado cuenta que se le habían caído las cosas. Es un poco torpe, ¿sabe? 

    —Ayuda a Francisco y calla ya la boca. 

    Sus tres amigos bulldogs le esperaron a la entrada del aula. Qué pena de gente pensé para mis interiores. Que poquita personalidad. Cuando lo recogió todo, Igor se acercó a mí y me sonrió, una sonrisa llena de malicia. Se molestó en ponerme la mochila en la espalda y me susurró al oído: “No faltes esta noche, Francucho, mis amigos y yo queremos divertirnos.” Dio tal manotazo en la mochila, que casi me hace caer al suelo de nuevo, y después se alejó.  

    Sus amigos y él se alejaron entre un mar de diabólicas risas. Me esperaba guerra esa noche. Ya estaba advertido. No podía imaginar hasta qué punto eso se convertiría en una auténtica zona de guerra y terror. Unos cuantos gamberros adolescentes no iban a ser suficiente preocupación.  

    Mi mayor problema iba a ser sobrevivir a un pueblo entero sediento de sangre. 
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    Una mariposa blanca me observaba desde la ventana de mi dormitorio. El aleteo de sus alas provocó que mis inquietos pensamientos se relajaran por un momento con aquel curioso y  bello insecto lleno de vida. Al cabo de unos minutos los nervios volvieron a azotarme. La amenaza promovida por Aitor consiguió mantenerme preocupado toda la tarde. 

    Begoña entró en mi cuarto sin avisar. 

    —¡Vaya mocoso, que guapo que estas! ¿Te has puesto así de elegante para alguien en particular?  ¿Hay algo que no me has contado, hermanito? 

    Me sentía incómodo con camisa y pantalón de lino. Suelo vestir siempre de sport, aún y así que mi hermana reconociera que estaba guapo me provocó una triunfante sonrisa. 

    —Gracias, Begoña. Tú también estas muy guapa. Seguro que Juanjo se alegra de verte. 

    Begoña se acercó a mí. Yo esperaba ya una reprimenda por su parte, por mencionar a su novio, pero todo lo contrario, puso la mano en mi hombre y me dijo: 

    —Gracias mocoso —esta vez el termino sonó más cariñoso—, pero tú no me engañas, sea quien sea la chica, es una afortunada. Disfruta de la noche y diviértete como si fuera el último día de tu vida —dicho eso, se alejó, sonriendo. De repente, se giró y me advirtió de algo—: ah, y ni una palabra a mamá de Juanjo. 

    Me lleve las manos a la boca como si cerrara una cremallera. Ella asintió, complacida. 

    Eran las nueve de la noche cuando me encontré con Aitor. También él se había arreglado y hacía gestos inequívocos de incomodidad. 

    —¿También te sientes como un zombie con el traje? 

    —¿De verdad era necesario vestirnos como si fuéramos a una gala de los Oscar? 

    —Pues…según la invitación —indiqué, mostrándola en alto— sí, es necesario y obligatorio. 

    —¡Vaya mierda! —masculló mi colega. 

    —¡Hola chicos! —nos sorprendió por detrás una preciosa mujer que al principio no fuimos capaz de reconocer. 

    Era Marta, una chica que siempre vestía muy informal y con ropa algo anticuada. Pero esta vez estaba distinta. Tanto Aitor como yo nos quedamos un tanto noqueados al reconocerla. Con sus enormes gafas de pasta, nunca nos habíamos detenido a admirar sus dos grandes y preciosos ojos color avellana, sus labios iban marcados con un intenso y atrayente color rojo fuego, el mismo tono que su vestido, el cual estilizaba su figura, escondida durante el curso por gruesos jerséis y camisetas poco favorecedoras. Su habitual pelo desdeñado cobrizo lo llevaba recogido en un elegante moño. 

    —¿Qué os pasa chicos, estáis bien? 

    —Sí —contestamos al unísono ambos. 

    —Estáis muy guapos —nos piropeó, aunque viéndola a ella se podría interpretar casi como una burla. Pero Marta nunca se mofaba de la gente; eran de ese tipo de personas tan nobles que son incapaces de hacer comentarios de forma jocosa. 

    Quise añadir algo cuando una ambulancia pasó a toda la velocidad y haciendo sonar las alarmas del vehículo de forma alarmante. La escuela la teníamos apenas a 300 metros y fuimos testigos de todo lo que allí se desencadeno. El accidente, los gritos de terror, la sangre, y todo, absolutamente todo, lo que vino después… 
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    La ambulancia tomó la curva que dejaba a un lado la escuela como si fuera una recta, y acabó estampado contra el terraplén barroso en el que yo mismo había aterrizado esa misma mañana con ayuda de Igor. La diferencia es que esté lo hizo de forma más espectacular, dando varias vueltas de campana antes de detenerse boca abajo. Por fortuna no se llevó por delante a ningún estudiante o profesor, todos estaban a salvo. 

    Los que estábamos más cerca de lo ocurrido corrimos a auxiliar a los posibles pasajeros del vehículo. 

    Los primeros en llegar fueron un grupo de chicas, entre ellas estaba Luna. Se me paralizó el corazón al ver lo preciosa que estaba. Su vestido color rosa pálido contrastaba con su espectacular moreno de piel y sus ojos verdes brillaban bajo la imperiosa luna llena. 

    Deje atrás a Aitor y Marta, viendo como Luna se intentaba colar por una de las ventanas rotas del automóvil. En ese momento, recordé que su padre era conductor de ambulancias. Quizá era el vehículo que conducía su padre el que había sufrido el aparatoso accidente. 

    De repente me llego un olor muy intenso. Me estremecí de miedo al ver el depósito de gasolina de la ambulancia corriendo hasta mis pies; cualquier chispa provocaría que se incendiara el coche, atrapando a sus ocupantes y a…Luna. 

    Corrí desesperado al oír gritarla de dolor. Cuando llegue a su altura, no me di cuenta hasta que Aitor nos gritó a todos que saliéramos de ahí, lejos del fuego. 

    ¡Mierda! —grité desesperado. 

    Cogí a Luna por la cintura, empujándola hacia afuera. Caímos los dos al suelo, amortiguando el golpe de ella contra mi cuerpo. Yo me golpe contra el suelo, quedando unos segundos aturdido. Apenas fui consciente de que ella intento morderme, pero entonces un fogonazo la dejo inconsciente. 

    La ambulancia estaba en llamas. Aún seguía en el suelo cuando vi a un nutrido grupo de gente llegar hasta nosotros. 

    —¿Estás bien colega? —me preguntó mi amigo. 

    Yo me puse en pie con la ayuda de él y de Marta. Vi a Luna en el suelo y me agache junto a ella. Cambie la posición de su cuerpo, dejándola boca arriba, para posteriormente tomarla el pulso. No tenía. Y tampoco respiraba. 

    Jaime —nuestro tutor— llego corriendo hasta nosotros. Miro a todos los lados, aterrado, observando con estupor la situación. Estaba paralizado, incapaz de reaccionar. 

    —¡Luna necesita ayuda! —le grité. ¡No tiene pulso! —volví a chillar impaciente. 

    Jaime, por fin pareció reaccionar con mis palabras, y después de meditar unos segundos, se agacho junto a ella. Acerco sus labios hasta los de ella y comenzó a realizarle el boca a boca, el cual iba alternando con masaje cardiaco. 

    El rostro de Luna seguía pálido y no reaccionaba a los intentos desesperados de Jaime. Todo el mundo nos habíamos quedado en un fúnebre silencio, expectantes por el incierto desenlace. Nadie se movía de su posición, a pesar de sentir el intenso calor que recibíamos del coche ardiendo en llamas y el olor que se desprendía de los posibles cuerpos calcinados. 

    Después de muchos intentos porque el corazón de Luna volviera a latir, Jaime se retiró, fatigado. Con lágrimas en los ojos se puso en pie y dijo: 

    —Lo siento chicos, Luna ha… 

    No escuche la maldita palabra, no podía creerlo. Mejor dicho, no quería hacerlo. La desesperación e impotencia que sentía de ver a mi amor platónico tirada en el suelo con su bello cuerpo inerte me retorcía cruelmente el estómago. 

    Pero entonces, algo insólito sucedió. Sus ojos se abrieron de par en par. Una sonrisa quiso iluminar mi rostro, pensando que los milagros, tal vez, existían.  

    Pero me di cuenta, de manera aterradora, que algo no marchaba bien. Sus dos grandes y maravillosos ojos verdes no habían aparecido en su rostro, estos habían sido sustituidos por otros de un color rojo intenso, tan rojos como la propia sangre. 
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    Esos dos monstruosos ojos no dejaban de mirarme, casi pedían a gritos devorarme. Di un par de pasos atrás. Siempre quise que los ojos de Luna se cruzaran con los míos de una manera intima, pero aquello…aquello iba más lejos, de una manera espeluznante… 

    Se puso en pie de manera torpe. Jaime, que aún no podía creerlo, le ofreció el brazo para ayudarla, mostrándole de nuevo esa sonrisa elegante y seductora que tanto hacía enloquecer a las chicas. 

    Yo seguía observando a Luna y me di cuenta de manera alarmante que ya no era ella. No me pidáis que os explique cómo narices fui capaz de verlo antes que nadie, pero el caso es que lo hice. 

    —¿Te has cortado, Luna? —preguntó Jaime, observando su ensangrentado brazo. 

    Mis escrutadores ojos bajaron de su extraña mirada hasta su brazo. Se le había desgarrado parte de la piel del brazo. ¿Eso, podía ser un corte? 

    Decidí acercarme, rompiendo ese arco de seguridad invisible que había establecido cuando había decidido retroceder unos pasos y al llegar a su altura comprobé alarmado lo que le había sucedido. 

    No se había cortado. Algo la había mordido. 

    —Jaime —titubee— aléjese, por favor. 

    —¿Qué dices? —preguntó. 

    —Luna no está bien, ella… 

    —Francisco, si te impresiona la sangre, lo mejor sería que te mantuvieras alejado de… 

    Antes de que pudiera acabar la sangre, Luna empezó a emitir un extraño gemido. Jaime se mantuvo en todo momento sereno e impasible, intentando mantener la situación bajo control. De poco le sirvió. En ese momento todo se fue a pique. 

    Luna se abalanzó sobre él, abrió su enorme dentadura y le mordió en el cuello, dejándole una gran herida en el pescuezo. 

    Sonia —la Secretaria de Dirección de la Escuela y posible pareja de Jaime— comenzó a chillar desesperada.  

    Todos los que estábamos allí lanzamos un chillido ahogado de terror. Algunas personas se desmayaron. Otras miraban horrorizados la escena. Y algunas pocas salieron corriendo del lugar. 

    Yo mismo sentí como si el suelo no se mantuviera firme bajo mis pies. Me temblaba hasta el último pelo de mi cuerpo. Eso no podía ser real. Jaime no podía estar chorreando sangre de su cuello como si fuera un cordero degollado. Y menos, que su verdugo fuera Luna, su amor platónico y una de las mujeres más hermosas que había conocido en su vida. 

    Sonia se lanzó a auxiliar a Jaime, intentando taponar sin remedio el torrente de sangre. Luna se acercó también a ella. 

    —¡Sonia! —grite desesperado, con lágrimas en los ojos. 

    Demasiado tarde. La pesadilla de los muertos devoradores de carne había comenzado, y nada, ni nadie, iba a poder pararla. 
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    Luna se abalanzó sobre Sonia, está estaba agachada sobre el cuerpo moribundo de Jaime, un hombre cuya vida estaba apuntó de caducar. Pero la de ella, no estaba mucho más lejos de llegar a su fin. 

    Sonia sintió un terrible dolor al verse mordida con furia por la retaguardia. Luna le arranco parte de la piel de su omoplato. El grito de dolor debió de escucharse en todo el pueblo e hizo que saliera de mi terrorífica pasmosidad. 

    —¡Vámonos de aquí! —le grité a mi amigo Aitor. 

    Fantástica idea recuerdo que me contestó. Marta, Aitor y yo salimos corriendo cuando, de repente, nos dimos cuenta que estábamos rodeados por la bola de fuego producida por el accidente y aquellos seres hambrientos de carne humana. 

    —¿De dónde han salido? —pregunté en voz alta. 

    La respuesta no tardó en llegarme. De entre el fuego que consumía el coche de ambulancias, salió un ser con los ojos inyectados en sangre, se movía con torpeza pero con un objetivo claro: la carne humana. 

    Atrapó a una chica que previamente se había quedado tendida en el suelo. Lo que vino a continuación fue tan vomitivo que prefiero omitir la escena, solo os diré que mis tripas parecían estar jugando al hula hoop en un partido sin descanso. 

    Definitivamente teníamos que ingeniarnos algo para escapar de allí. 

    —La escuela —comentó Marta como si leyera mis pensamientos—. Hemos de refugiarnos en la escuela. 

    Tenía razón. Aitor, Marta y yo salimos corriendo en esa dirección, entre los gritos de desesperación, incredulidad y lamentaciones. Me sorprendió la velocidad con la que se movía Marta, incluso llevando tacones. Yo estaba a su rebufo y detrás de nosotros, Aitor. 

    Llegamos a la entrada, un grupo de chicos estaba controlando la entrada, a la cabeza: Igor. 

    —¡Venga! ¡Sois los últimos, hemos de cerrar esta puerta ya! —gritó autoritario. 

    Yo suspiré aliviado. Podríamos refugiarnos hasta que aquella pesadilla acabará. Hasta que vinieran a rescatarnos…pero entonces, me di cuenta que algo marchaba mal, muy mal. Entré detrás de Marta, y Aitor debería haberlo hecho tras mí, pero me di cuenta, con horror, que Aitor no estaba junto a nosotros. Volví  a salir al exterior para localizarlo. 

    —¡Venga Francucho, entra o te quedas fuera! —me gritó furioso. 

    Yo miraba alterado en todas las direcciones, tal era mi desesperación que me entraron ganas de llorar, pero entonces, una voz amiga grito mi nombre en la oscuridad. Era Aitor. 

    Salí corriendo en su dirección, tenía a un devora carne encima suyo, y él, a duras penas conseguía mantenerle alejado de su cuello. Cuando llegue hasta ellos, intente quitárselo de encima, pero ese medio animal, medio humano, intentó morderme, por suerte puede librarme de sus dentadas. 

    No me quedaba más remedio si quería salvar a mi amigo que tomar una decisión arriesgada y salvaje. Cogí una pesada piedra entre las dos manos y cuando Aitor parecía ya vencido y rendido, estampe la piedra contra el cráneo de aquel bicho. Esté cayó de lado, junto al cuerpo de mi amigo. Un acto incontrolable se apodero de mí y volví a golpearlo de nuevo en repetida ocasiones. Hasta asegurarme de que “aquello”, no volvería a levantarse. 

    Quizá, antes de transformarse, ese fuera un compañero de clase, o tal vez fuera Román, nuestro profesor de Música, o quizá mi amada Luna. Nunca lo sabré…lo que sí que supe desde ese momento era que yo, ya no era el mismo. Dejaba de ser Francisco, Frankie o Francucho, para convertirme en alguien muy distinto, pasaba a ser un superviviente.  

    Y no mucho más tarde, en el único habitante de Zuaraz. 
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    Tenía el rostro empapado en sangre. Pero no era mía. Toda esa sangre pertenecía a ese tipo que estaba con los sesos esparcidos por el jardín contiguo a la escuela. 

    —Ayúdame —logró apenas pronunciar mi amigo. 

    Sin perder un segundo logré ponerle en pie, pero le costaba mantenerse firme. Observe su pierna y comprobé aterrado que le habían mordido. 

    —Joder, Frankie. ¿Qué voy a hacer? He resbalado y me ha atrapado, cuando he querido escapar me ha mordido —se lamentó, sin conseguir mantener alejado de sus ojos las lágrimas. 

    —Tranquilo, amigo mío. Siempre juntos. No te dejaré. Saldremos de esta. 

    Aún no sé porque le dije eso. Tendría que haber sido sincero con mi amigo, o mejor, haberme callado. Pero lo que seguro que no debí hacer, era dejarle tirado a su suerte.  

    Avance con lentitud mientras cargaba con mi amigo, pero conseguimos llegar hasta la puerta de la escuela. Intenté abrirla con una mano, mientras con la otra mantenía sujeto a mi amigo. El sudor corría por todo mi cuerpo, pero un aire frio me recorrió toda la espalda. La puerta estaba cerrada. No conseguía abrirla. 

    Dejé un segundo a mi amigo apoyado contra la pared. Varios devora carnes se acercaban peligrosamente a nosotros. Me asomé —poniéndome de puntillas— por el ventanal alto de la puerta, y me encontré de frente con el rostro de Igor. Sus ojos me escrutaban fijamente. 

    —¡Abre! —le grité. 

    No contestó. La puerta no se abría y cada vez tenía más cerca a esos seres sedientos de sangre. 

    Me di por vencido. Los héroes no hacen estas cosas, lo sé. Y yo siempre quise ser uno de ellos. Pero no podía más. Miré a mi amigo, que también estaba vencido y que prácticamente tenía los ojos cerrados, y le pedí disculpas. Me sentía abatido. 

    Todo acabo en aquel instante. 

    Pero no para mí. Alguien tiro de mí con fuerza y sin darme apenas cuenta, aterricé en los pasillos de la escuela. Igor se erguía sonriente ante mí. 

    —Quién lo diría Francucho, que al final te acabaría salvando la vida —pronunció con satisfacción. 

    Mientras sus amigos bulldogs se aseguraban de mantener la puerta del colegio bien sitiada, Marta se acercó a mí y me ayudó a ponerme en pie. 

    —He tenido que suplicarte para que le ayudaras —le recriminó ella. 

    Igor la miró con un alarmante descaro. 

    —Cualquier otro día me molestaría en contestarte, pero hoy… —la volvió a repasar con osadía— hoy estás muy guapa. Y no sé si es toda esta adrenalina que me ha puesto a cien, o es tu look tan favorecedor, pero te advierto que no sigas provocándome —para finalizar, se relamió los labios. 

    —Asqueroso —susurró ella. 

    Me separe de ellos y me encamine hacia la puerta de entrada. Los bulldogs se interpusieron en mi camino, pero debieron recibir la orden del amo de que se apartaran. 

    Miré a través del espejo de la puerta y vi a mi amigo, en el reflejo de su mirada advertí lo que mi colega vio en mí: un trozo de carne que llevarse al estómago. 

    8 

    Desperté como si todo aquello hubiera sido solo una larga pesadilla. Creí esperanzado que mi amigo seguía vivo. Pensé optimista que mi amor platónico no se había vuelto un monstruo. Y, por último, entendí que el mundo aún no se había vuelto totalmente desquiciado. 

    Pero me equivoque. 

    —¡Ey, bella durmiente! ¿Ha dormido bien la nena? 

    La voz insufrible de Igor me despertó. Pero los dulces ojos acaramelados y de mirada sincera de Marta, me embrujaron. Estaba a mi lado, en el aula de Educación Física. 

    —¿Qué me ha pasado? —pregunté desconcertado. 

    —Ver a Aitor convertido en…eso ha sido demasiado para ti. 

    Me había desmayado y ahora me encontraba estirado sobre una esterilla del aula. Me puse en pie. Igor se acercó a mí. 

    —Ahora que estas recuperado, te quiero haciendo frente en una de las puertas. ¿Queda claro? 

    Asentí.  

    —Hemos tapiado las ventanas del aula de Tecnología —me explicó— y las dos puertas que dan al exterior están vigiladas tanto por un extremo como por otro. Mis colegas están adelante, y dos alumnos, más pequeños que nosotros están en la parte posterior. Venid conmigo, tú y tu amiga los sustituiréis durante la siguiente hora. Nos iremos turnando hasta que vengan a rescatarnos. 

    —¿Hasta que vengan a rescatarnos? —preguntó Marta. 

    —Sí, guapa, alguien vendrá. El ejército, los G.E.O. o quien cojones estén al cargo de este tipo de situaciones. 

    Los dos no miramos y obviamos hacer ningún comentario adicional. Nos dirigimos al otro extremo del edificio, donde Jorge y Edu, dos chicos que resultaron ser hermanos gemelos, nos saludaron. 

    —Menos mal que habéis venido. Jorge se encuentra mal, tiene muchos sudores. 

    —Sí, hace mucho calor aquí. Refréscale con agua y que se estire un rato. Descansad ambos, en una hora os tocara de nuevo sustituirlos —dijo imperativo Igor, señalándonos. 

    Cuando Igor y los dos gemelos se habían marchado, Marta insistió en mirarme el golpe que me había dado al caer desmayado. 

    —Parece que se ha hecho con el control —comentó, mientras retiraba una tirata de la frente para revisar la herida. 

    —Por lo menos se está preocupando en mantenernos con vida, hace unas horas parecía imposible que se preocupara por nada ni por nadie. 

    —Se preocupa porque sabe que es la única manera de que también él siga con vida —opinó Marta. 

    Y tenía razón. Pero dado que no tenían otra opción que mantenerse así hasta que llegaran los refuerzos, acatarían sus órdenes. Marta se recostó contra la pared, se la veía agotada. A pesar de eso, radiaba una belleza que me pareció asombrante. 

    —Nunca te había visto con lentillas —dije, sentándome junto a ella— pero…tienes unos ojos preciosos —nada más lo pronuncie me ruborice como un completo idiota. 

    —Gracias —dijo ella, y aprecié que también se le sonrojaban las mejillas. 

    Un repentino golpe en la puerta nos hizo mirar en dirección a la puerta. Un hombre golpeaba la puerta, debía ser alto porque el vidrio estaba a unos dos metros de altura, pero su rostro repugnante lleno de sangre el cristal. 

    Marta me cogió de la mano, estremecida. Yo la estruje entre mi cuerpo y nos quedamos así durante un buen rato. Ella, finalmente, hecho una cabezadita sobre mi pecho, y esté se infló de pasión. 

    Siempre me había fijado en Luna. Solo en Luna. Ella era mi único pensamiento al despertar y al anochecer, como si no hubiera nada más en el mundo. Y en cambio, Marta, siempre tan discreta tanto en sus atuendos como en sus modales, estaba ahí, apoyada sobre mi cuerpo, radiando tanta belleza, que me sentí un necio por no haberme fijado antes en ella y haber desperdiciado el tiempo en una causa perdida. 

    Al final también me pudo el cansancio y me quede dormido. 

    Pero los gritos de terror me despertaron de forma repentina. 
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    Todo se desató de una manera tan rápida como espeluznante. Aún no sé muy bien como sucedió, pero tengo la teoría que uno de los hermanos; el que se encontraba mal, fue mordido. Debió de convertirse mientras descansaba, a su vez esté, mordería a su hermano y…a partir de ahí, si me permitís la expresión, el puto caos. 

    —Abre la jodida puerta —me gritó Igor. 

    —Pero si la abrimos… 

    Antes que pudiera acabar la frase, me pasó por delante empujándome al suelo. Retiró la cadena que había alrededor y se largó. Yo me puse en pie, quería encontrar a Marta. Pero unos gruñidos que empezaban a hacérseme familiares se asomaron por el largo pasillo del aula. Eran muchos. ¿Se habría convertido Marta era uno de ellos? No tenía tiempo para averiguarlo. Debía escapar de allí. Entonces, aparecieron más por la puerta abierta. Estaba rodeado. 

    La desesperación se apodero de mí. Me sentía agotado, trastornado y sin ganas de seguir sobreviviendo. Pero debía intentar algo. Así que me encamine hacía la muerte. 

    Me lance contra aquel devora carne, cuando estaba llegando a su par, me deslice por el suelo, y conseguí escabullirme entre sus piernas. Logré ponerme en pie, pero el lugar estaba lleno de hombres muertos caminando en busca de comida. Todos parecían de pronto dirigirse hacia mí. Es como si me pudieran oler. Quería salir corriendo, pero de repente reconocí a uno de ellos. Mi amigo Aitor. 

    —No, tu no, amigo mío, ¿Por qué tú? —balbuce. 

    Pero Aitor me miraba inexpresable. Rugía como el centrifugado de una lavadora en mal estado, con la saliva saliendo de sus nuevos colmillos y desprendiendo un desagradable olor a putrefacción. Retrocedí unos pasos, caminando de espaldas entre la oscuridad, rodeado de todos aquellos seres carentes de vida. Entonces, una mano me sorprendió por detrás. 

    —¡Begoña! —grité de emoción al girarme. La abrace con fuerzas pero entonces me recordó que era tiempo de huir de allí. 

    —Pero Marta… 

    —¡Nos vamos de aquí! —gritó. 

    Antes de que pudiera decir más me cogió del brazo y tiró de mí. Un coche encendió las largas de forma intermitentemente. Sin más dilación nos subimos y el joven que estaba al volante salió de allí a toda velocidad, esquivando a todos esos muertos vivientes. 

    —Ay, mocoso, siempre tengo que acudir a tu rescate. Como cuando eras solo un crío de tres años y te salve de morir ahogado. A ver cuándo me salvas tú a mí. 

    —No le hagas caso a tu hermana, es un poco presumida —intervino el joven que conducía. Un chico alto, rubio y en buena forma—. Por cierto, me llamo Juanjo —dijo presentándose—. Siento que nos conozcamos en estas circunstancias. 

    —¿Sabéis que demonios sucede? 

    —Son muertos vivientes —puntualizo Juanjo—. Está pasando como en esas pelis donde las personas se convierten en monstruos después de morir. Yo los llamo devora carnes. ¿Te parece original? 

    —Según hemos escuchado en un mensaje difundido por la radio es un virus —me explicó mi hermana—. Han dicho que los habitantes de Zuaraz que no estemos infectados nos dirijamos a la zona del puerto. El ejercito esperara a todos los no infectados hasta las doce de esta medianoche. 

    —¿Qué pasa si no logramos llegar antes de esa hora? —pregunté temeroso. 

    —No lo han dicho —intervino Juanjo—, pero me imaginó que nada bueno. 

    —Llegaremos hermano —dijo Begoña, calmándome—. Tenemos una hora por delante, lo lograremos.  

    Tenía razón, con el coche en diez minutos nos plantaríamos allí. Pensé que podía salir bien parado de esta cuando Begoña mando a Juanjo detener el vehículo. Estábamos frente a casa. 

    —Vamos a ver Frankie, coge solamente lo necesario; tus pastillas para la alergia, un poco de ropa…regresas rápido y nos marchamos de aquí pitando. 

    —No deberíamos entrar, pueden estar ahí —dije señalando a mi casa— Deberíamos irnos cuanto antes —pronuncié asustado. 

    —¡Vamos! —me ordenó autoritaria. 

    Si no nos hubiéramos detenido hubiera sido diferente, seguro que ahora Juanjo, mi hermana y yo, habríamos logrado escapar de aquello. Pero todo se fue a pique…los devora carnes encontraron nuestra sangre. 
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    Abrí mi maleta de viaje y tire toda la ropa en ella. Daba igual como quedara, desordenada y echa un trapo, en condicionales normales su madre no lo hubiera permitido, pero primero, ella no estaba allí viviendo aquella pesadilla y segundo, seguro que se iba a alegrar si conseguía volver a verle con vida, a pesar de ese desastre de maleta. 

    —Vaya locura muchacho —comentó. 

    —Es algo más que una locura —le dije—, mi mejor amigo ha intentado devorarme. Él… —me detuve en mi locución, me costaba seguir hablando. 

    —Lo siento, chico. 

    Asentí, agradecido por su comprensión. Juanjo parecía muy buen tipo. Su hermana había elegido a una buena persona. 

    —Gracias por cuidar de mi hermana, Juanjo. 

    —No tienes que dármelas. La quiero, sabes. Sé que somos muy jóvenes, pero si salimos de esta, creo que estaremos juntos toda la vida. 

    Sus palabras sonaron tan sinceras que sintió cierta envidia sana por ambos. Y sin saber por qué, la imagen de Marta le invadió los pensamientos. Había tenido que salir huyendo de allí sin ella, pero deseó que siguiera con vida. 

    —¿Contigo tiene tan mal genio cómo conmigo? —le pregunté. 

    —Conmigo es peor aún —me susurró, como si ella pudiera escucharnos. 

    Begoña nos gritó desde el salón, apremiándonos a bajar. Ambos nos miramos divertidos. Juanjo me echo una mano para cerrar la maleta. Estábamos preparados para marchar. 

    —¿Lo tienes todo? —me preguntó mi hermana—. He visto por la ventana de la cocina como se estaban acercando un grupo numeroso de devora carnes —comentó muy nerviosa. 

    —Ya estoy —le confirme. 

    Juanjo se acercó a ella y la beso en el rostro de forma cariñosa. Mirándonos a ambos nos dijo: 

    —Veréis como esto será una maldita pesadilla de aquí a unas horas, seremos unos héroes que habrán conseguido sobrevivir a un ataque zombie —concluyó con una gran sonrisa Juanjo. 

    Abrió la puerta de casa sonriente y entonces, algo se abalanzó sobre él. Le mordió en plena cara. Su hermana gritó de terror. El novio de Begoña cayó desplomado al suelo. 

    El devora carnes se entretuvo con Juanjo. Pero el ruido pareció alertar a otros de esos torpes caminantes y enseguida aparecieron alrededor de una decena. 

    —¡Vámonos! —le grité a Begoña.  

    Se había quedado acurrucada en un rincón, horrorizada, observando cómo devoraban a su novio, sin quitar los ojos de aquella dantesca imagen.  

    La cogí del brazo y tire de ella, casi a rastras conseguí alejarla de allí. 

    —Juanjo —gimió entre lágrimas. 

    —No hay nada que hacer, hermana. Si no nos vamos, acabaremos igual que él. 

    Su hermana pareció volver en sí, corrimos hasta el coche cuando se percató de algo. 

    —¿Qué pasa hermana? 

    —Las llaves, las tiene Juanjo. 

    —Oh, madre mía —miré el reloj que marcaba las once y veinte minutos—, estamos muertos —concluí. 
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    En apenas un instante, mi vida había cambiado por completo. Todo se había desmoronado por completo. Y estaba a punto de morir. Si no eran aquellos seres diabólicos, serían las fuerzas del ejército que seguramente nos chamuscarían como pollos asados. 

    —Acabo de ver como destripaban a Juanjo, ni se te ocurra pensar en darte por derrotado. ¡Lucharemos hasta el final! —me alentó mi hermana. 

    Admiré su capacidad de sobreponerse a los problemas. Ella era la auténtica heroína en esta historia y no yo. Yo solo era un asustadizo narrador, que en ese momento seguía con vida gracias a la fortuna que, por el momento, no me había abandonado. 

    Mientras seguía impresionado por su capacidad de reacción, se lanzó a intentar conseguir las llaves del coche. Llegó hasta el cuerpo desfigurado y carcomido de Juanjo y rebuscó en sus bolsillos. Nada. 

    Déjalo hermana, pensé. Entonces, se agachó al suelo. Pensé que algo iba mal. Pero, de repente, se puso en pie y me enseño triunfante las llaves que sujetaba en la mano. Lo había conseguido. Lo íbamos a conseguir. 

    Llegó corriendo, nos subimos al coche y en una maniobra increíblemente veloz, echo marcha atrás y salimos en dirección a la libertad. Tan solo nos separaban diez malditos kilómetros. Pero fueron los más largos de mi vida… 

    —Tengo ganas de abrazar, mamá —dijo su hermana entre lágrimas. 

    —Yo también —dije mirando el reloj.  Faltaba media hora, y tan solo ocho kilómetros hasta el punto de encuentro—. 

    —Cuando Juanjo y yo salimos en tu búsqueda, si no llegó a encontrarte… —las lágrimas descendieron por su rostro copiosamente. 

    —Tranquila hermana —la dije. 

    Se mordió el labio, intentando contener la emoción. Entonces me miró, apartando por unos segundos la mirada de la carretera. 

    —Pensé que nunca te encontraría, pensé que estabas 

    Antes de que acabara la frase, el coche empezó a dar violentas vueltas de campana sobre el asfalto. Por suerte, cuando la cabeza dejó de dar vueltas, seguía vivo. Aunque me dolía tremendamente la cabeza. Miré a mi izquierda, buscando a mi hermana. No estaba. 

    —¿Begoña? —pregunté asustado. 

    Y entonces algo atroz sobrevoló mi mente. El cinturón de seguridad. ¿Y si, con las prisas por escapar, no se lo había puesto?  

    





   





 

    A pesar del intenso mareo y el dolor atroz que sentía en todo el cuerpo, salí del automóvil con cierta rapidez y me puse a buscar a mi hermana con una creciente preocupación. 

    Un grupo de devora carnes se acercó a mí, a pesar de la oscuridad pude ver que uno de ellos iba vestido como mi hermana. 

    ¿Tú también? —le pregunté temblando a ese ser sin vida. 

    Ella no me contestó. Solo quería comerme. 
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    Eche a correr como alma que lleva el viento. Apenas veía quién o qué pasaba a mi lado, en el fondo solo quería huir. Quería escapar de la posible idea de ver a mi hermana convertida en un asqueroso y repugnante monstruo, capaz de sacarme la carne a mordiscos. Así que, como me había pasado mi corta vida huyendo, echando a correr cuando Igor y sus secuaces me perseguían, hice lo que mejor se me daba. 

    Tanto que llegue a unos almacenes abandonados que había cerca de la playa. Quise rodear los edificios para llegar hasta un punto de luz que se veía a unos pocos metros, pero entonces un grupo de devora carnes apareció frente a mí. No me quedó más remedio que escalar la valla metálica. 

    Uno de ellos parecía moverse con mayor rapidez que el resto, casi consiguió alcanzarme el pie, así que tuve que darme tanta prisa que cuando llegue arriba, me apoye sobre la parte puntiaguda de la valla y al retirarla, la sangre fresca de la palma de mí mano pareció poner más nervioso al devora carne. Al parecer el fluido rojo les alteraba. 

    Salté y escape de aquellos malditos seres. Debía intentar llegar hasta la parte opuesta del polígono y saltar de nuevo la verja para dirigirme al puerto, allá donde se veía ese puesto de luz. Miré el móvil. Quedaban quince minutos. Aún podía lograrlo. 

    Entonces, escuché un gruñido tras mí. Pensé que no podía ser verdad. Cuando me giré reconocí aquel rostro. Siempre le había odiado, pero ahora que quería devorarme, aún más. Me cogió con sus sucias manos e inicio el ataque letal hacía mi cogote. Le sujeté la cabeza a tiempo de que su repulsiva dentadura mordiera mi preciado cuello. Él luchaba con fuerza por comerme. Igor siempre tenía que joderme la vida. Incluso después de muerto. 

    Pero algo había cambiado en mí. De algún modo, toda aquella violencia, toda la sangre derramada y todas las personas que amaba y se habían convertido en seres deseosos de mi sangre y de mi carne, me habían transformado en algo distinto también.  

    Solté por un momento la cabeza de Igor y me tiré al suelo. Él intento abalanzarse sobre mí, pero me revolví en el suelo, alcance la barra de metal que había divisado segundos antes y le golpee en el rostro con toda mi furia. Aitor quedo aturdido en el suelo. Pero enseguida gruño de nuevo. 

    Me puse en pie y me escondí en uno de los almacenes. Cerré la puerta y puse el cerrojo. No podía más, estaba agotado. Me quede apoyado contra la puerta. Entraba algo de luz por los ventanales, pero pensé aterrado que si ahí había un devora carne, no lo iba a ver venir. 

    Estaba claro que ya no lo iba a lograr. Una vez el ejército se marchara seguramente arrasarían con todo el pueblo, para evitar que la enfermedad, o lo que demonios fuera esto, se propagase.  

    Al menos me quedaba el consuelo de haber luchado hasta el final. Posiblemente sería el único habitante de Zuaraz que, desde que se inició todo aquello, iba a morir sin convertirme en un ser asqueroso y maloliente. 

    Se me ocurrió una idea. Estúpida, tal vez. Seguramente no serviría de nada…pero no tenía nada mejor que hacer, antes de esperar que la muerte me alcanzara. 

    Iba a contarle al mundo lo que había vivido. Como la gente de Zuaraz, se habían convertido en muertos deseosos de sangre fresca.
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    Justo me ha dado tiempo para contar mi historia. Al menos la gente sabrá lo que aquí paso. Me dirijo hacía unos estantes y decido dejar ahí el móvil, que está sin nada de batería, a la espera de que tal vez algún experto informático pueda recuperar el video que acabo de grabar. Aunque, si arrasan con todo, poco se podrá hacer. 

    Ahora me encuentro revisando el resto de estantes y armarios. Hay ropa de salvamento: chalecos, bengalas, medicinas, y demás artilugios útiles típicos de los equipos de urgencias y hospitales. 

    Los golpes provenientes de la parte de arriba del almacén hacen que me olvide de todo ese material y me centre en adivinar quién o quienes están intentando abrir esa maldita puerta. 

    Subo las escaleras de caracol que me llevan a la parte de arriba, los golpes se acrecientan. Son devora carnes. ¿O no? 

    Escucho una voz. Alguien que me resulta familiar. Estoy frente a la puerta cuando está cede y la veo frente a mí. 

    —¿Marta? 

    —¡Frankie! 

    Nos fundimos en un gran abrazo. Pensé que nunca volvería a verla, pero aquí estamos los dos. 

    —Pensé que te habías convertido en uno de ellos. Pensé que solo quedaba yo en pie. 

    Me coge de la mano y me mira emocionada con sus dos ojos grandes. 

    —Yo también pensé lo mismo. Por eso después de que se desatara la locura en el instituto, escape como pude por la ventana de los lavabos. Tuve que salir corriendo de allí. En medio de la nada, cuando estaba a punto de desfallecer, Igor me recogió. Se había hecho con una moto, me subí y llegamos hasta este almacén. Paramos para haber si podíamos coger algo de comida y luego dirigirnos hacía el punto de luz que se divisa en el puerto. Pero Igor fue mordido y yo tuve que escapar como pude… 

    —Lo de Igor lo sé, yo he escapado por los pelos de morir por sus mordiscos…pero, ¿cómo demonios has acabado aquí? 

    —Me metí en el almacén que hay enfrente. Pero estaba lleno de muertos vivientes. Como hay poca distancia, pude saltar por el tejado hasta este otro. ¿Estamos a salvo aquí? —me pregunta Marta esperanzada. 

    —Sí, pero por poco tiempo. Están a punto de derribar la puerta principal —señalo hacía ella— pero aunque no fuera así… 

    —¿Qué pasa Frankie? —me pregunta asustada. 

    —Tienes un reloj o un móvil. 

    —El móvil ya sabes que no hay cobertura, tengo el reloj —me dice, enseñándome su muñeca. 

    —¿Me puedes decir la hora? 

    —Sí, claro. Las 23:55 horas. 

    —Pues nos quedan cinco minutos de vida. Cinco minutos para intentar sobrevivir, después de eso, ya nada importara. Los muertos no serán nuestro gran problema. 
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    Marta me mira con cara de incredulidad cuando acabo de contarle que si no llegamos a ese punto de luz en menos de cinco minutos estaremos muertos. Ella se echa a llorar. 

    —Ya no hay nada que hacer, Frankie. Tenía tantas cosas que hacer, tantos proyectos. Quería ser enfermera, ¿sabes? Ayudar a los demás, salvar vidas. Y no voy a lograrlo —dice, dando rienda suelta a su tristeza. 

    —Yo también —digo cabizbajo —soñaba con ayudar a la gente. Quería ser un héroe, salvar a la gente. Daría la vida si pudiera por salvarte. 

    Consigo sacarla una sonrisa entre tanto llanto. La seco las lágrimas con mis dedos. Aún admiro más su belleza en ese instante. Esta tan bonita que no puedo retenerme y acerco mis labios a los de ella. Saboreo sus dulces y húmedos besos cuando ella se aparta. 

    —No vuelvas a hacerlo —me dice muy seria. 

    —Lo siento —la digo avergonzado—. No sé que me ha pasado… 

    Me pone un dedo en los labios y me dice: 

    —No vuelvas a dejar de besarme. 

    Se acerca a mí y me besa apasionadamente. Y entonces comprendo que no importa, que la muerte ya no es algo que deba preocuparme. Estamos disfrutando apasionadamente cuando una voz salida de ultratumba hace despertarnos de ese momento de ensueño. 

    “Este es un mensaje dirigido al joven Francisco Aguirre Jiménez. Escuche con atención, tenemos a alguien que le va a transmitir un mensaje, es importante que si se encuentra bien siga los pasos que le van a indicar”. 

    Miro con total desconcierto a Marta. Como esos hombres sabían mi nombre, como… 

    “Mocoso, soy tu hermana. Yo lo logré, he conseguido llegar hasta aquí, y me han dejado utilizar los altavoces para lanzar este mensaje. Sí aún estas ahí, vivo, por favor, escúchame: Se han cumplido las doce de la noche. Pero he logrado que te den diez minutos más. Después de eso no habrá vuelta atrás. Van a bombardear todo el pueblo. Por favor, hermano, te quiero y te necesito con vida. Haz que mama se sienta orgullosa de volvernos a ver con vida a ambos.” 

    —¡Mi hermana está viva! —grité ilusionado a Marta—. Es la mejor. 

    —¿Pero cómo hacemos para advertirles que estamos vivos? 

    Pensé durante unos segundos, necesitaba buscar la mejor idea. Los golpes en la puerta de entrada, cada vez más incesantes, no ayudaban. 

    —Tenemos que subir al tejado, hacerles señales para advertirles de nuestra presencia. 

    —Pero Frankie, deberíamos buscar algo que ilumine lo suficiente como para que ellos se den cuenta. 

    Pienso en lo acaba de decir y al instante, caigo en algo, una idea que de funcionar nos puede salvar la vida. Bajo las escaleras corriendo, pero cuando llego abajo, la puerta finalmente cede. 

    Los muertos comienzan a adentrarse en el almacén. Estábamos tan cerca de lograrlo… 

    Quizá es hora de actuar como un héroe. Aún puedo salvar la vida de Marta, sacrificando la mía. 
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    Busco desesperadamente en los armarios. Yo sé que lo he visto antes. Pero mierda, son tantos. Los tengo casi encima cuando logro localizar un par de bengalas en el equipo de salvamento que había en el armario. 

    —¡Frankie! —chilla Marta. 

    —¡Ya estoy Marta! —me acerco a las escaleras, pero un par de devora carnes me cierran el paso. 

    Tengo que pensar rápido. Exacto. Ellos son lentos y torpes. Decido pasar en el hueco que hay entre ambos, casi me agarran, pero me salvo por milímetros. He conseguido llegar a las escaleras, pero a Marta también la rodea otro muerto. Es entonces, cuando decido hacer algo que, casi con seguridad, me llevara al lado de los muertos y salvara a Marta. 

    No obstante, me guardó una bala bajo la recamara, una de las bengalas me la guardo en el bolsillo interior de la camisa. Cojo un clavo viejo y me hago un corte más profundo que él que ya tenía en la palma de la mano. El devora carne que estaba a punto de alcanzar a Marta se gira, en sus ojos veo el éxtasis que le provoca mi sangre. 

    —¡Marta, cógela! —lanzo la bengala y ella la atrapa al vuelo con agilidad—. Y ahora sube al tejado y ¡sálvate! 

    —Y una mierda, Frankie. ¡No me iré sin ti! 

    —Se nos acaba el tiempo, márchate ya, o me habré sacrificado en vano. 

    —¡Joder, Frankie! —me chilla ella. 

    Cuando quiero retroceder veo que tengo demasiados ascendiendo hacía mi, y el que perseguía a Marta, lo tengo a escasos centímetros. Salto de las escaleras y aterrizo en el suelo, torciéndome el tobillo. Poco importa ya. Miro hacia arriba, Marta ya no está. 

    Por lo menos ella se iba a salvar. Una sonrisa ilumina mi rostro. 

    Me he puesto en pie, a duras penas consigo mantenerme en pie, pero aún y así me pongo un chaleco salvavidas e intento pasar entre todos los muertos. Consigo salir del almacén, pero al girar la esquina, uno me alcanza, me tira al suelo y me muerde. Por suerte el chaleco evita que traspase mi carne. 

    Pero vuelve a intentarlo. Entonces, me acuerdo de la bengala. Le miró y le habló como solo un demente lo haría: 

    —Siempre quise hacer esto, amigo. 

    Su mirada vacía y carente de vida me da entender que da igual lo que pueda decirle. 

    Pero llevo acabó mi deseo. 

    Cojo la bengala y la enciendo y una potente luz roja se interpone en ese momento entre los dos. Sonrío y se la meto en la boca a ese jodido bicho. Este se aparta de mí, moviéndose entre espasmos, finalmente acaba fulminado en el suelo. 

    Empiezo a reír, sintiéndome feliz y orgulloso. Lo logré. Seré un héroe. 

    Miro al cielo, sereno y despejado, y veo los aviones de la armada. Adivino lo que va a pasar ahora. 

    Aunque me asalta una duda: ¿Qué acabara antes con mi vida: sus bombas o algún muerto ansioso de sangre? 

    





   





 

    Epílogo 

    Me despierto en una sala llena de luz. Una enfermera se mueve por la estancia colocando varias muestras de sangre en una despensa. Giro un poco más la cabeza y veo a Marta, que está entubada, con los ojos apagados. Lo ha logrado, pienso. Al final nos hemos salvado los dos. ¡Qué bien! 

    Poco a poco voy despertándome más y noto que me duelen las muelas como si me hubieran sacado allí mismo varios dientes sin anestesia. Aparte, tengo sed, mucha sed. Y un hambre terrible. 

    Intento moverme pero me doy cuenta que estoy anclado a la cama, de pies y manos. ¡Qué demonios es esto! 

    Quiero avisar a la enfermera pero tan solo me sale un gruñido casi inteligible. ¿Qué me pasa? 

    Noto un cosquilleo raro en el estomago, y el hambre que siento va en aumento. ¿Por qué será?  

    Miro a Marta de nuevo y veo que se está despertando. Cuando sus dos grandes y preciosos ojos negros cobran vida de nuevo, veo en ellos el reflejo de un muerto. Ella se asusta. 

    Yo intento girarme pero no puedo. Si hay un muerto tras mí, acabara con todos nosotros. Cuando miro de nuevo a la enfermera, veo que me mira, serena. ¿Por qué no está nerviosa?, me preguntó inquieto. 

    Lleva en la mano una jeringuilla de grandes dimensiones. Ni hablar, no me voy a dejar clavar eso. 

    Sin que se dé cuenta, consigo librarme de una de las cuerdas que me mantenían atado a la cama, cuando esta cerca de mí, me abalanzo sobre ella. Intenta zafarse, pero no puede. 

    Entonces, me doy cuenta de algo.  

    Que me apetece beber su sangre y devorar su carne. 

    Y después de ella, querré más.  

    Corred, porque ahora soy un muerto, y quiero tu sangre. 
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    Prólogo 

    Los duendes me miraban fijamente con sus dos penetrantes ojos negros. No pestañeaban, su media sonrisa tampoco se alteraba y mucho menos las herramientas que sujetaban entre sus manos. 

    Parecían frágiles y dóciles, pero también tenían algo de inquietante y, valga decir, de siniestro. 

    La nariz chata les dotaba de un toque gracioso, el gorrito verdeles hacía más tiernos, los pies descalzos y ese pelo desaliñado de cierta dejadez. Me tenían fascinada, sin embargo, una voz en mi interior me decía que me alejara de ellos. 

    Bajo toda esa capa de pintura se asomaba un aura misteriosa…aunque, tal vez, solo fuera mi imaginativo cerebro, y lo mucho que le encantaba crear historias con cualquier persona, objeto o animal que le llamaba la atención. Yo le llamo Martin…a mi cerebrito, claro. 

    —¿Quieres uno de estos para el jardín, Martina? —preguntó Adolfo, mi padre. 

    Los miré de nuevo antes de contestarle. ¿Qué debía decirle? Por un lado había algo en ellos que me ponía los pelos de punta, pero...si tenía uno de esos cerca, podría empezar a escribir una historia con mi portátil nuevo, me serviría de inspiración para mi primera historia. Solo tenía diez años, pero ya soñaba con convertirme en alguien como J.K.Rowling, de la que era una gran admiradora. 

    —Señor —comentó el dependiente— no se venden por separado, si los quieres, se tiene que llevar la pareja. 

    —En ese caso, póngame ambos, no sea que esos pequeñajos de color verde vayan a enfadarse. 

    Estaba observando la conversación entre mi padre y ese hombre cuando me giré para mirar de nuevo a mis recientes adquisiciones y lo que vi me dejo totalmente perpleja. 

    No podía ser. Martina, me dije, has debido mirar mal antes. 

    Pero si alguien me hubiera preguntado en ese momento, habría dicho que la sonrisa de aquellos duendes se había ensanchado bastante. 

    Me acerque más a ellos, para fijarme más en todos los detalles. Sus ojos parecían ahora llenos de vida, eran ellos los que en ese momento me observaban a mí fijamente. 

    Hubiera querido que toda fuera cosa de Martin, pero no, ni él ni yo tuvimos nada que ver, aunque para cuando el resto se dieron cuenta, ya fue demasiado tarde.  

    Aquellos duendes nos iban a hacer pasar el mayor miedo de nuestras vidas, por eso acabe llamándoles, y con acierto: LOS DUENDES DEL MIEDO. 
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    —¿Pero qué habéis comprado? —preguntó alterada cuando nos vio cargada con los dos duendecillos. 

    —Cariño, la niña los vio y se enamoró de ellos —dijo mi padre, echándome a mí toda la culpa. 

    Quise protestar, pero comprendí que si lo hacía, solo agrandaría la discusión. Mi padre me echó un guiño cómplice. 

    Mamá se acercó a ellos para observarlos mejor. Ahora ella se daría cuenta; como yo antes, de que están vivos, pensé en aquel momento. Se agachó junto a uno de ellos y con la punta de los dedos golpeó la cabeza de los muñecos. 

    —No me gustan —comentó mientras se incorporaba—, son horrorosos. 

    —¡No digas eso! —comenté temerosa. 

    —No chilles a tu madre —me recriminó mi padre. 

    —Tranquila hija, ni que fueran a ofenderse —se defendió ella. 

    No me entendían. No quería ofender a mi madre, tan solo intentaba advertirla del peligro que podía representar faltarles al respeto. 

    Sara, mi hermana mayor, bajó en aquel momento las escaleras de la mano de su chico, Carlos. 

    —Me voy, volveré tarde. 

    —Te quiero antes de la medianoche, aquí —dijo autoritario mi padre. 

    —¡Pero papa, la fiesta comienza a esa hora! —protestó ella. 

    —Mala suerte, que programen las fiestas antes, tendrás que esperar a cumplir la mayoría de edad para volver a la hora que te dé la gana. 

    —Tres años, dios mío, que larga va a ser la espera. 

    No exactamente, en realidad a mi hermana le quedaban algo menos de tres años para cumplir los dieciocho, le quedaban dos años y once meses. Hacía un mes había sido su cumpleaños, y había llegado pasada las dos de la madrugada y completamente borracha. 

    Mi madre se había puesto furiosa, no entendía como una chica que apenas un año atrás era una alumna modélica, ahora se había convertido en una de las más rebeldes de la escuela. Aunque tenían una ligera idea de que la influencia de Carlos, cinco años mayor que ella, tenía algo que ver. 

    Ahora ellas dos, apenas se hablaban. Su madre manejaba con muy poca mano izquierda estas situaciones, su padre era más sereno, aunque sin dejar de ser autoritario. 

    Me quedé mirando por la ventana del comedor como mi hermana se subía en el coche de Carlos, un viejo Renault Clio que su padre le había cedido cuando se sacó el carnet, un año atrás. 

    —No la reconozco —dijo entre lágrimas su madre. ¿Qué no ve lo que estoy sufriendo? 

    —Tranquila, amor —mi padre la abrazó y eso logró calmarla—, es la edad, seguro que es capaz de retomar el camino. 

    Bueno, que os puedo contar yo, en todas las familias hay problemas de este tipo.  

    Busqué con la mirada a los duendes y al verlos, lancé un grito ahogado. Estaban frente a la puerta, donde los habíamos dejado, pero sus labios dibujaban un semblante serio, de decepción, y uno de ellos apretaba el puño con furia. 
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    —Ya están, colocados en su sitio —comentó mi padre. 

    Vivíamos en un barrio residencial de alto standing. Mi padre era arquitecto y mi mamá jefa de una importante multinacional tecnológica, así que se ganaban bien la vida. Nuestra casita era un adosado de dos plantas, con jardín y parking privado. Los duendecillos (como a papa le gustaba llamarlos), fueron puestos frente a la puerta de entrada, como si fueran los guardianes de aquella fortaleza.  

    A la izquierda, según entrabas en la casa, estaba Fermín (así había decidido llamarle Martín), él era el mayor de los dos, sus dos sabuesos ojos eran capaces de captarlo todo, y hacha en mano, no dejaría que ningún intruso se colara allí. 

    A la derecha, se encontraba Raúl, parecía joven, astuto y travieso. Este, con sus tijeras de podar en mano, se encargaría de hacer el trabajo sucio si las cosas se ponían feas. 

    —¿Cuál te gusta más, Martina? —me preguntó papa. 

    —Los dos, creo que cada uno tiene su propia personalidad. 

    —A mí me gusta más Fermín ¿lo has llamado así, no? —me consultó. Yo asentí—, es como yo, el jefe de la manada. 

    —Hora de cenar —gritó mama, a pesar de haber salido fuera. Como no, quería controlar como habíamos puesto a los duendecillos—. A mí me gusta más Raúl, parece más simpático —añadió—. ¿Por cierto, habéis visto a Kika? 

    Kika era nuestra perra, una Yorkshire Terrier que siempre andaba jugueteando por el jardín. A veces hacía eso, escaparse, pero siempre volvía a casa. Así que no le dimos mayor importancia y nos pusimos a la mesa. 

    Después de llenar el estómago, subí a mi cuarto y encendí la tablet. Quería ponerme a escribir sobre los duendes. Había anochecido y encendí la lámpara de la mesa de estudio. Me puse a buscar información sobre estos seres mitológicos y encontré de todo. Una información, por eso, atrajo mi atención. 

    Entre los duendes, había una clasificación: duendes benéficos o duendes maléficos. Los duendes benéficos eras unos seres bondadosos, traviesos en algunos casos pero muy hogareños y protectores. Los duendes maléficos eran similares en apariencia a los benéficos, pero, al contrario que los otros, eran celosos, vengativos y malvados. Se aconsejaba no disponer de ellos en el hogar, pues siempre solían acarrear graves consecuencias. 

    Estaba llegando al final del artículo cuando la puerta se abrió de golpe. Di un respingo en el asiento y me giré asustada. 

    —Nos vamos a dormir, hija. 

    —Vale —contesté, intentando mantener la calma. 

    —Deja eso ya, no es bueno que pases tantas horas pegadas a la pantalla, forzando la vista. 

    —De acuerdo, mama. 

    —Y no tardes en irte a dormir. 

    En el fondo tenía razón, pero a  ver cómo sería capaz ahora de conciliar el sueño. Me puse a leer algo para intentar coger el sueño, una trepidante novela de aventuras llamada vuelta al pasado, donde una familia regresaba al pasado, entre dinosaurios, después de que unos hombres les entraran a robar en casa. 

    Casi estaba logrando que el mundo de los sueños me abrazara cuando escuché un ruido en el salón. Me imagine que sería Sara. Miré el reloj y vi que eran la una de la madrugada. Vaya, llegaba tarde, si mis padres se enteraban… 

    Entonces escucho un grito de dolor. 

    Me puse en pie y salí al pasillo, estaba todo a oscuras, pero en el sofá divise una figura humana: Sara. Y sobre ella, alguien asfixiándola.  

    Uno de los duendes. 
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    Desperté entre fuertes e intensos sudores. Respire hondo, intentando mantener la calma. Tan solo era una maldita pesadilla. 

    Entonces, escuche un ruido proveniente del salón. Me pellizque para comprobar que no seguía soñando. Esta vez, no. 

    Miré el reloj, la una de la madrugada. Como en el maldito sueño. 

    Salí al pasillo. Todo a oscuras. Miré hacia el sofá. Una figura humana estaba estirada en él, mi hermana. Y sobre ella… 

    —¡Déjala en paz! —grité aterrada. 

    Mis padres salieron volando de su cuarto. 

    —¡¿Qué pasa!? —preguntó asustada mi madre. 

    —¡Sara! —dije, señalando hacia abajo. 

    Las luces del salón se encendieron y pude ver a Carlos, ruborizado, y a mi hermana, con la cara encendida de cólera. 

    —¡Te dije antes de las doce! ¿Lo escuchaste? —preguntó mi padre a gritos—. Señorita, su grave sordera, le va a acarrear graves consecuencias. 

    No dijo nada. Carlos tampoco, que se marchó abochornado. Subió las escaleras y al pasar a mi lado, murmuró: 

    —Te odio 

    Esas palabras me dolieron mucho. Yo, tan solo, quería ayudarla, pensaba que estaba en peligro. Me metí en mi cuarto, me escondí entre las sabanas y me puse a llorar. 

    Todo era mi culpa, mía y de Martin, mi estúpido cerebro. Era ya tarde cuando me venció el sueño. 

    El despertador me avisó de la hora. Hoy tocaba ir al cole, era lunes. Pero estaba cansadísima. Tenía sueño. Y no tenía ningún ánimo de ir, después de lo de anoche. 

    Me daba pánico bajar a desayunar y encontrarme con la mirada, aún picada, de mi hermana. Tampoco tenía mucha hambre, tal vez, podía posponer un poco más ese momento. 

    No me dio demasiado tiempo a pensarlo. Mi madre entró en la habitación. 

    —Hija, baja, por favor. Tenemos que hablar —dijo, preocupada. 

    Suspiré y salí detrás de ella. Yo también debía dar explicaciones, intentar explicar mi comportamiento. Pues bien, les contaría todo. Les hablaría de mi temor acerca de los duendes.  

    Papa y Sara esperaban abajo. Sara lloraba. Quizá, mis padres estaba llevando este tema demasiado lejos. No sabía aún cuál había sido el castigo que le habían impuesto, pero por su rostro, parecía muy severo. 

    —Sara, hay algo que hemos de decirte, algo que ha sucedido con Kika. 

    Espera, esto no iba sobre lo sucedido anoche. ¿Qué diantres pasaba allí? 

    —Sara —mi madre me acurruco entre sus brazos— Kika ha muerto. 

    —¡La han matado! —gritó mi hermana entre sollozos. 
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    Kika, nuestra simpática y adorable perrita, devorada y destrozada por algún tipo de animal. No podía creerlo, debía ser una terrible pesadilla. Quería despertar y abrazarla, pero eso no volvió a suceder. 

    El resto del día lo pasé como una sonámbula, en clase fui incapaz de concentrarme, y el examen de Mates había sido un fracaso absoluto. 

    —¿Cuántos años tenía? —me preguntó Sofía, mi mejor amiga. 

    —Seis años —la contesté conteniendo las lágrimas. 

    —¿Y la mató un animal? ¿De qué tipo? 

    —No lo sabemos, mi padre la encontró esta mañana en el jardín, cuando salía hacía el trabajo. No me la dejaron ver, dicen —la boca se me quedo seca y tuve que parar un momento— dicen que la destrozaron a mordiscos. 

    —¡Ostras! —exclamó, dando un respingo. 

    Me despedí de mi amiga con un fuerte abrazo al llegar a casa. No pude dejar de mirar el jardín, donde se supone habían encontrado a Kika, cerca de las escaleras que daban al portal. Las subí despacio, imaginando a un gigante lobo destrozándola con sus afilados colmillos.  

    Iba a llamar al timbre cuando algo captó mi atención. Kika lleva un collar con su nombre. Me acerque al duende joven, Raúl, y bajo sus pies encontré algo: el collar de Kika. Me caí al suelo y retrocedí a gatas, aterrada. Él, desde su posición, parecía mirarme inquietantemente satisfecho. 

    —Has sido tú —susurré—, tú has hecho eso a Kika. 

    Entonces el semblante se tornó serio y su cabeza se desplazó, apenas fue un ligero movimiento de negación, pero se había movido. Su dedo se inclinó ligeramente hacía Fermín. 

    Miré entonces hacía él. Esté me guiño el ojo y se llevó un dedo a los labios. 

    Yo sentí que me faltaba el aire, y me obligue a pensar que eso debía ser cosa de mi imaginación. 

    —Venga Martin, no me hagas pasar tan malas jugadas —le dije a mi cerebrito. 

    —Lo siento niña, tu perrito ladraba mucho, era un poco molesto —dijo una anciana voz, una voz que parecía salir de ultratumba. 

    —Le dije que no lo hiciera, pequeña —dijo otra voz, esta sonaba más jovial, más condescendiente. 

    —Calla si no quieres que te haga lo mismo —le amenazó la voz anciana. 

    Chillé aterrada, los dos duendes se habían puesto a discutir. Ellos habían acabado con la vida de nuestra perrita Kika. 
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    Estaba aún temblando cuando mi hermana me acercó un vaso de agua. 

    —Lo has imaginado —me dijo. 

    —Te lo juro que no, están vivos y creo que son malvados. Bueno, no sé si los dos, al menos uno de ellos. Me parece… 

    —¡Basta ya! —me interrumpió Sara—. Debes dejar de comportarte como una cría, olvidarte de tu mundo de fantasía. Deja de escribir, de verdad —me dijo visiblemente aún molesta conmigo. 

    —Sé que estas enfadada, pero esto es cierto, hemos de devolverlos o los siguientes seremos nosotros. 

    Mi hermana me miró como si acabara de decir la mayor locura del mundo. Negó con la cabeza y se alejó. 

    —Habla a la noche con papa y mamá si quieres, cuando regresen del trabajo, pero a mi déjame en paz. 

    Entonces, alguien llamo a la puerta. 

    Yo miré asustada a mi hermana. Ella me miró y me preguntó: 

    —¿Esperabas la visita de alguna amiga? 

    —No —respondí angustiada—. Son ellos. 

    —Déjate de chorradas —dijo agotada. 

    Me agazape tras la mesa, esperando que pasara lo peor. Mi hermana abrió la puerta y… 

    —Déjame entrar —dijo Raúl, el duende joven. 

    —Serás idiota —soltó mi hermana. 

    Carlos se había agazapado tras el duende, y salió orgulloso y sonriente con su estúpida broma. 

    —¿Te he asustado? —preguntó, atrayendo a Sara hacia él. 

    —Corta el rollo que esta mi hermana —dijo, señalándome. 

    —¿No me dijiste que estabas sola? —susurró. 

    —Tú lo has dicho: estaba, eso si hubieras venido hace una hora cuando te lo he dicho —le recriminó mi hermana. 

    Yo salí de mi escondite y observe a Carlos. Pude percibir en su rostro que estaba incómodo con mi presencia. 

    —Devuelve a Raúl a su sitio —dije, señalando al duende. No quise que sonara como una orden, pero es lo que conseguí transmitir. 

    Carlos me miró sorprendido. Supongo que no estaba acostumbrado a recibir órdenes, menos si venían de una niña de tan solo diez años. 

    —Tú hermana es muy simpática –escuché que le decía por lo bajini a Sara. 

    Depositó la figura del joven duende en su sitio y me miró, curioso. 

    —¿Algo más desea la señora de la casa? —preguntó sarcástico. 

    —Les tiene miedo y por eso te lo ha dicho —intervino Sara. 

    Creo que quiso defenderme, pero solo logró echarme a los lobos. 

    —¿En serio…te dan miedo? —y acto seguido se situó frente a Raúl con los brazos en jarra y mirándolo desafiante. Se agachó y de repente, lo zarandeó. 

    —¡No me das miedo pequeño bicho asqueroso! 

    Debí palidecer hasta tal punto que mi hermana se asustó mucho al mirarme y le obligó a parar. 

    —Eso no ha tenido gracia —le reprendió Sara. 

    Cuando conseguí que el aire llegara a mis pulmones susurré: 

    —Se han enfadado. Y mucho. 
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    Los duendes del miedo. Ese era el título que había decidido poner a la novela que iba a escribir. La historia giraría en torno a una familia que decide comprar unos preciosos duendes en una tienda de antigüedades, la hija pequeña se ilusionaría con ellos, pero pronto descubrirá que esconden un terrible secreto, algo que necesitan de los demás para que ellos puedan seguir con vida: su miedo. 

    Su padre entró en la habitación cuando apenas había empezado a escribir la primera página. 

    —Ya estoy por casa, pequeña. ¿Qué tal todo? 

    —Bien, papa —respondí. 

    —Me alegro cariño. Pero sabes que no me gusta que estés a estas horas con la tablet, luego no duermes bien. 

    —Enseguida la dejo, papa. 

    Él asintió y se retiró. Un par de horas antes, Carlos se había marchado; antes de que llegara mamá. Su hermana le había amenazado con no hablarle más en su vida si les contaba a nuestros padres de la visita de su amado, y, como además le debía una, decidí callarme. 

    "Los duendes la miraron con sus dos penetrantes ojos negros, como si escrutaran en el fondo de su alma…" 

    Un ruido en la calle la sobresalto. Se asomó por la ventana y vio a una mujer salir aterrada del coche. Mamá y papa salieron a auxiliarla. Yo baje rápidamente para ver que sucedía. Mi hermana también. 

    —¿Qué ha pasado? —me preguntó. 

    —No lo sé, solo he escuchado a un coche que frenaba en seco. 

    Las dos bajamos las escaleras y salimos fuera. La mujer estaba sentada en el bordillo de la acera. Mamá le estaba ofreciendo un vaso de agua. 

    —Pensé que le había atropellado, que susto más grande —decía la mujer. 

    —¿Y ha visto como era el chico? 

    —Sé que no me creerán, pero cuando digo que era como un niño, me refiero a que tan solo lo parecía, eso más bien tenía la pinta de ser una especie de muñeco diabólico. 

    —¿Recuerda algo más? —le preguntó mi padre. 

    —Sus ojos, a pesar de la oscuridad, sus dos penetrantes ojos es como si se hubieran adentrado dentro de mí y me hubieran poseído, fue algo…sobrehumano. 

    Mi madre intentó calmarla pasándola un brazo por los hombros. 

    —Está muy nerviosa, entre en casa, la prepararé un té caliente y se sentirá mejor. 

    —Hay que atrapar a esa animal de cuatro patas —concluyó mi padre. 

    La mujer le miró sorprendida y le dijo: 

    —No, señor, se equivoca. Ese "animal" caminaba como una persona, dudo que tuviera cuatro patas. 

    Mi padre se quedó paralizado. Yo intentaba procesar toda aquella información, aunque de nuevo, todo me hacía indicar que mis sospechas sobre la maldad de mis dos nuevos amigos empezaban a ser preocupantes. 

    De repente, sentí la necesidad de subir a casa y borrar el fantasioso cuento que había iniciado sobre los duendes del miedo. Sin duda, estaba viviendo in situ esa historia. Y mi familia, desgraciadamente, era la protagonista. 
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    Apreté con fuerza la tecla de suprimir, no quería saber nada sobre esos endemoniados duendes. Ya había tenido suficiente. Un pensamiento recorrió mi mente: tenía que pensar cómo deshacerme de ellos. Debía convencer a papa para devolverlos, el señor de la tienda había sido muy amable, estaba convencida que no nos pondría mayores problemas. Aunque mejor sería omitir mis inquietudes acerca de ellos… ¿y si el hombre lo sabía, y se deshizo de ellos? —me inquieté. 

    El reino de los sueños llamaba a mi puerta mientras observa desde mi ventana a los duendes, vigilaba cualquier movimiento que pudieran realizar, apuntando con la video cámara de mi móvil. Pero parecían tranquilos. 

    Me eche un rato en la cama, eran la una de la madrugada, todos dormían ya. Hacía dos horas que la mujer que había tenido el susto con el coche había marchado, después de tomar gustosamente el té que mama le había ofrecido. 

    La oscuridad me invadió por completo y entre en una especie de vacío infinito. Caí por él, sin controlar mi propio cuerpo, perdiendo el rumbo de mis propios sueños. Quería despertar ante la angustia que sentí, pero no podía. Era como si alguien me manejara a su antojo. Era como un títere en manos de un demente. 

    Por fin finalice mi viaje aterrizando en una superficie blandita, que amortiguo mi golpe casi como por arte de magia. Me puse de pie. Todo seguía oscuro. Pero entonces una luz blanca ilumino un punto a lo lejos. Alguien se acercó a mí. Era pequeño, pero se movía a paso ligero. Lo reconocí cuando lo tuve a unos metros frente a mí. 

    —Hola, amiga mía —dijo sonriente. 

    —Esto es un sueño, solo un sueño —dije asustada. 

    —No te equivocas —comentó Raúl tras tomarse unos segundos en responder—. Pero este sueño tuyo, lo controlo yo. Así que, Martina, se acabara cuando yo decida. 

    —Pero…quiero volver, ¡déjame volver! 

    —Tranquila, no voy a hacerte daño. He convencido a…Fermín ¿lo llamas así, no? Le he convencido para no venir, sería peor. Él se enfada con mucha facilidad. 

    —¿Qué quieres de mí? —pregunté atemorizada ante su posible respuesta. 

    —¡Bien! Veo que me vas entendiendo. Quiero tres cosas: 1) Ahora somos tu familia, te protegeremos si tú nos proteges, ni se te ocurra pensar que puedes prescindir de nosotros, la familia no hace esas cosas. 2) Escribe esa historia sobre nosotros, habla de Fermín y de mí, queremos escuchar tu historia, saber cómo acaba, tienes un gran talento. 3) No hables a nadie de esto, ni se te ocurra…si lo haces, no podre evitarlo, Martina. 

    —¿Él que no podrás evitar? —mis labios parecían bailar claque. 

    —Que Fermín vaya a por ti. ¿Me entiendes? 

    Asentí, sintiendo temblar todo mi cuerpo de horror, pero debía hacerle una pregunta, por peligrosa que fuera… 

    —¿Qué le paso a Kika, nuestra perra? 

    Raúl me miró molesto con la pregunta, su piel pareció cambiar de color, se tornó de un marrón sucio y su aspecto envejecido parecía dotarle de una edad extremadamente avanzada. Sus ojos negros se tornaron más intensos, más amenazantes. Se acercó a mí con una sonrisa en su rostro que era simplemente lo más aterrador que había visto en mi corta vida. Sus dedos alargados terminaban en unas uñas ennegrecidas, me sujeto con ellos la cara y lanzó un grito sordo que me dejo muda de pánico. 

    Y entonces desperté. 
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    La niña no se encuentra bien, Adolfo, escuché que le decía mi madre. Pues lo mejor es que se quede, le contesto él. 

    Tener toda la mañana libre me daría para avanzar en la historia de los duendes, la misma que había suprimido la noche anterior. Pero para ser sincera, la amenaza que recibí anoche, en aquel sueño tan incomprensible como real, había surgido su efecto. 

    Cuando escuche que se habían marchado, tire la sabana al suelo y me puse manos a la obra. 

    Mientras el ordenador se ponía en marcha miré por la ventana. Fermín y Raúl me observaban, no estaban en sus posiciones naturales; al pie de las escaleras y mirando al frente, estaban girados mirándome a mí. Raúl me guiño el ojo, Fermín me observaba seriamente. Pero ya no me sorprendía. Ya sé a lo que me enfrentaba. Y había decidido seguir sus reglas. Al fin y al cabo, si las aceptaba no me pasaría nada malo, ni a mí ni a mi familia… ¿no? 

    Dejé todo el control de la situación a Martin, y visto este liberado de cualquier atadura empezó a componer la historia con una desbordada imaginación, al mismo tiempo mis dedos parecían completamente desbordados por tal alto ritmo exigido por mi entusiasta cerebrito. 

    Aparte la vista del ordenador después de dos horas ininterrumpidas del frenético baile al que había sometido a las teclas de mi tablet. Los ojos emborrachados de ver pasar tantas letras frente a ellos solicitaban imperiosamente agua para no dar positivo por exceso de consumo. 

    Había dejado tal control sobre Martín que apenas había intervenido en la historia. Para cuando empecé a leer las primeras páginas que la impresora estaba sacando, advertí que algo iba mal. Cuando llegue al punto en el que se relataba como yo misma despertaba de un terrible sueño empecé a hiperventilar, pero después de leer el maldito final, donde todos; incluida yo misma, moríamos traicionados por los duendes, tuve que salir al exterior porque sentí que me asfixiaba. 

    Los dos sonreían mientras yo intentaba recuperar el aliento. Me acerque a ellos, cabreada. 

    —¿Por qué nos hacéis esto, pensaba que si escribía la historia me dejarais en paz? 

    —¿Y de que nos acusas si se puede saber? —preguntó Fermín— ¿Qué yo sepa mi joven amigo te dio la oportunidad de escribirla por tu cuenta, no? 

    Cada vez que escuchaba hablar al mayor de los duendes los pelos de la nuca se me erizaban, su voz tan contundente como atronadora me hacía tiritar de miedo. Pero no estaba dispuesta a dejar que a mi familia le pasara nada. 

    —Habéis sido vosotros, no sé cómo, pero vosotros os habéis metido en mi mente y me habéis manipulado para escribir esa patraña en la que toda mi familia muere. 

    —No es así, amiga mía —intervino Raúl— tan solo queremos vivir en paz, todos juntos, tú, tu familia y nosotros. 

    La voz del joven duende no era tan terrorífica como la de su homologo mayor, pero me estaba dando cuenta que él ejercía la función de "calameador ", como esas serpientes que te dan a probar la fruta prohibida. 

    —Sí le pasa algo a mi familia os juro que acabaré con vosotros —dije armándome de valor a pesar de sentirme aterrada. 

    —No os pasara nada, siempre, claro, que no nos hagáis enfadar —sentenció Fermín. 
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    Estaba empezando a hartarme de sus amenazas. Primero fue Raúl, de una forma sutil y casi elegante, como si fuera un amigo que te advierte del peligro, y poco después Fermín, él no se había andado con rodeos. 

    Estaba dándole vueltas al asunto cuando Sara entró en casa con cara de pocos amigos. 

    —¿Estás bien? —la pregunté, y me di cuenta que sus ojos estaban empapados en lágrimas. 

    Ella asintió y subió sin decir nada más a su cuarto. No quería agobiarla, pero entonces la escuche llorar. No podía dejarla así. 

    —¿Qué te pasa, hermana? 

    —¡Déjame tranquila! —gritó entre sollozos. 

    Estaba estirada en la cama, acurrucada como un gatito asustado, con una almohada tapando su rostro compungido. Me puse en la cama, me acerque a ella y poco a poco fui ganándome su abrazo. 

    —¿Es por Carlos, verdad? —pregunté cuando sentí que estaba más calmada. 

    —Es que no lo entiendo, no sé qué he podido hacer mal, cuando salió de aquí estábamos bien. 

    —¿No lo has visto desde entonces? 

    —Que va, ni siquiera me ha contestado a mis mensajes, me ignora —pronunció apesadumbrada. 

    —Es un estúpido y no te merece, hermana. 

    Me quede abrazada a ella durante unos cuantos minutos, hasta que me di cuenta que había cerrado las pestañas y estaba en un profundo sueño. 

    Bajé al piso de abajo y me dirigí a la nevera a por un poco de leche. Mientras saciaba mi sed, pensé en lo que me había dicho Sara. No sabía nada de Carlos desde que había estado aquí. Ese día me asusté cuando zarandeo y se burló de Raúl y Fermín. Pensé que, afortunadamente, contra él no se habían revelado. Pero…el vaso donde tenía el líquido cayó al suelo, esparciendo todo el líquido pringoso por la superficie de la cocina. Salí disparada hacía mi cuarto, al pasar por la habitación de mi hermana, se asomó por la puerta medio adormilada y desconcertada, alertada por el golpe del vaso al estallar contra el suelo y me preguntó: 

    —¿Qué narices te pasa ahora? 

    No la contesté. Cogí el paquete de folios impresos con la historia pero estos se me resbalaron de las manos. Me tiré en busca de una sola página. Sara se acercó a mi cuarto y me miró como si estuviera viendo a una completa demente. 

    —No te entiendo, Martina. ¿Pero qué haces? 

    Exacto. Esa misma pregunta estaba formulada en una de las hojas. Según la historia que endemoniadamente habían escrito mis dedos, Sara me formularía esa misma cuestión en ese mismo instante. Seguí leyendo unas líneas más abajo hasta llegar al punto culminante. 

    —Joder, Martina, ¡qué te pasa! —gritó Sara cuando vi que palidecía hasta el extremo. 

    —Sé dónde está Carlos —dije tiritando. 

    —¿Qué? ¿Cómo puedes saberlo? ¿Dónde está? 

    —En el sótano. 
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    Su cara de incredulidad dio paso a una serie de preguntas que me aterraban darle respuesta. 

    —¿En qué sótano, en el nuestro? Estas completamente loca, hermanita, siento ser yo quien te lo diga, pero estas como una regadera. Y haber, según tú, ¿Qué hace ahí, eh? 

    Intenté comprender que si yo estuviera en su posición no sería capaz de creerlo. La agarré de la mano y la obligué a acompañarme a los infiernos. Cuando estábamos frente a las escaleras Sara habló: 

    —Prométeme una cosa, Martina, si bajamos ahí y no encontramos nada raro (que por supuesto será así), dejaras de escribir. 

    —Pero…  

    Quise protestar pero entonces pensé que si así era, que si todo eran imaginaciones mías y me estaba volviendo loca, el trato no era tan injusto. 

    Encendí el interruptor que estaba al comienzo de las escaleras y mire a mi hermana. 

    —Vale —la confirmé. 

    La cara de Sara se contrajo por un momento, aunque no quisiese admitirlo, ella también se sentía algo asustada. 

    Descendimos despacio, ella delante y yo tras sus pasos. A pesar de que eran apenas unos metros de distancia respecto a la planta baja, parecimos entrar en otra realidad, el golpe de humedad iba in crescendo al tiempo que nosotras descendíamos, el fluorescente que iluminaba la estancia hacía un ruido molesto y la luz parpadeaba constantemente, y para acabar de arreglarlo, se notaba que ninguno de nosotros frecuentábamos la sala porque en el ambiente se respiraba un aura de polvo y suciedad difícil de obviar. 

    —¡Carlos! —gritó Sara. ¿Estás ahí? 

    Mi hermana no comprendía nada, pensé abatida. Si lo que estaba escrito en la historia era cierto, el pobre Carlos no podría contestarla. Ni ahora ni nunca. 

    Debería haber prestado más atención a lo que ponía en el texto antes de llegar a la parte en la que supuestamente encontrábamos su… 

    Mis pensamientos se interrumpieron cuando caí de bruces y me estampe la barbilla contra el pavimento. Sara corrió en mi auxilio. Se agachó y me ayudó a incorporarme. 

    —Estas sangrando. 

    —Lo sé, me he dado cuenta —dije dolorida. 

    —Esto es una tontería, hermana ¿y si lo dejamos estar? Puedes seguir escribiendo. Pero salgamos de aquí, nunca me ha gustado este sitio. 

    A mí, tampoco.  

    Pero en ese momento no la contesté. No pude. Había divisado a Carlos. O eso parecía. Al menos, junto a nuestra lavadora vieja, sobresalían los pies de alguien que llevaban las mismas zapatillas deportivas que Carlos el día que desapareció. 

    Apunté con el dedo en esa dirección. Sara se giró, siguiendo el trayecto que dibujaba mi índice, y de su cara salió un chillido ahogado cuando lo vio. 

    En ese instante se fue la luz. Y poco después, alguien cerró con violencia la puerta del sótano.  

    Mi hermana y yo nos abrazamos con fuerza en medio de la penumbra. Estábamos totalmente aterrorizadas. 

    No era para menos, los duendes del miedo querían hacérnoslo pasar muy mal. 
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    Chicas malas, muy malas.  

    Sara me preguntó atemorizada quién había dicho eso.  

    Yo la respondí que ese era Fermín. 

    —¿Fermín? ¿Qué Fermín? 

    —El duende anciano —la susurré. 

    —Ey, chicas, no habléis tan bajo, queremos también enterarnos de vuestros secretos —comentó divertido, Raúl. 

    —Y este es el más joven —murmuré. 

    Mi hermana lanzó el chillido más bestial que sus cuerdas vocales le permitieron. Aunque creo que eso los descoloco en un primer momento, después rieron a carcajada suelta. 

    Debía hacer algo, si no nos mataban esos pequeños diablillos, sería nuestro propio miedo el que acabaría con nosotras. 

    —Voy a intentar coger la linterna que papa guarda en el cajón de las herramientas, tenemos que intentar salir de aquí —le informé a Sara. 

    Su mano gélida y temblorosa me agarro del brazo, impidiéndome avanzar. 

    —No me dejes, por favor —su voz suplicante me lleno de desazón. 

    —¿Buscas esto, amiga? —intervino Fermín, al tiempo que la luz de la linterna que sujetaba entre sus manos me deslumbraba—. La cogí prestada. 

    La luz se desplazó hasta el cuerpo que habíamos visto antes de que nos encerraran allí y apagaran las luces. Fermín le dijo algo a Raúl al oído y este cogió el cadáver y lo arrastró por el suelo, hasta dejarlo delante de nuestras narices. El olor a putrefacto inundó la estancia. Me entraron ganas de vomitar, pero Sara tenía peor aspecto, parecía al borde de un ataque al corazón. 

    Su novio Carlos tenía una fuerte brecha en la cabeza, producto de un severo golpe propinado desde hace días. 

    —Tranquila hermana —las lágrimas también me habían dado caza pero estaba furiosa—, ¿Por qué habéis hecho esto? —pregunté enrabietada. 

    —¿Por qué? —inquirió un sorprendido Raúl. ¿No viste como se burló de mí, como me zarandeó? 

    —Se lo tenía merecido —sentenció Fermín—. Y vosotras también os merecéis ser castigadas. 

    —¿Qué vas a hacer con…con nosotras? —preguntó tiritando mi hermana. 

    —Divertirme. Tan solo eso. 
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    Mamá llegó sobre las siete de la tarde, se extrañó del silencio que reinaba en la casa. Por una vez están concentradas en su estudio, pensó.  

    Al subir a la planta de arriba, se dirigió al cuarto de baño y abrió el grifo de la bañera. Había sido un día duro y se moría por un bañito relajante. Se quitó las gafas; tenía cuatro dioptrías de miopía, lo suficiente para ser una cegata sin sus monóculos, por eso cuando se estaba desvistiendo vio pasar a alguien frente a la puerta entreabierta y pensó que era Martina. Ya se ha cansado de hincar los codos, observó. 

    Estaba relajadamente ausente, estirada como un lagarto a lo largo y ancho de su bañera cuando se percató que alguien había entrado en el baño. 

    —¿Eres tú, Martina? 

    Nadie la respondió, pero tenía la extraña sensación que hay había alguien. Se irguió un poco y abrió ligeramente la cortina, pero allí no había nadie. Lo dejó estar, se relajó de nuevo, apoyando la cabeza contra la pica y cerró por un momento los ojos. El silenció que se creó le dejó por un momento totalmente aliviada. 

    Antes de que volviera a abrir la vista, percibió una pisada tras ella, tras la cortina de la bañera. Para cuando los abrió fue demasiado tarde para ver quien intentaba asfixiarla después de descorrer la cortina de golpe. Intentó zafarse de su verdugo, pero no pudo. Entonces, todo se tornó oscuro para ella. 

    Papa llegó una hora más tarde que mamá. 

    —¡Buenas noches, familia! —saludó entusiasta, hoy había tenido un estupendo día en el trabajo y estaba feliz. 

    Nadie le contestó. Se quitó los zapatos y se estiró sobre el sofá, puso la tele y espero que aparecieran su mujer o sus hijas en cualquier momento. Se evadía tanto viendo la tele que, cuando advirtió que en la casa no había nadie, llevaba ya quince minutos embobado con un programa de empeños. 

    Subió al piso de arriba y miró en las habitaciones, pero allí no había nadie; ni su mujer ni sus hijas. Entonces, se temió lo peor: algo malo había sucedido. Corrió a por su móvil y marco el número de Emergencias. La voz al otro lado del teléfono le pidió sus datos. 

    —De acuerdo, señor Adolfo, voy a llamar a los hospitales de la zona a ver si con la información y las descripciones que me ha facilitado podemos dar con el paradero de sus familiares. De todas formas, ¿me permite una sugerencia? 

    —Por favor —comentó intranquilo. 

    —Miré en el sótano. 

    —¿Disculpe? 

    —Sí, Adolfo, me ha escuchado bien. Miré en el sótano que tiene en su bello hogar, los sótanos son lugares oscuros y tenebrosos, donde un simple tropezón te puede costar el pescuezo… 

    —Pero, ¿usted está loco? —exclamó horrorizado. 

    —Me ofende señor Adolfo. 

    Papa dejó el teléfono a un lado, como si este tuviera algo maligno en su interior. Se dirigió a la cocina y cogió un cuchillo, el más grande de todos. Y paso a paso, con mucha cautela, se acercó al sótano. La puerta estaba abierta. 

    —En el nombre del Señor, que narices está pasando aquí —comentó en voz alta. 

    Empujó un poco la puerta y alargo la mano hasta dar con el interruptor de la luz. No funcionaba. Tenía dos opciones: una más sensata; salir de allí cagando leches y avisar a la policía, o dos, está más arriesgada e imprudente; bajar a oscuras las escaleras del sótano e intentar localizar a su mujer y sus hijas. 

    Pero…¿y si estaban muertas? 

    Alguien tomo la decisión por él. Fue Fermín, apareció tras su espalda y papa no lo vio llegar. Lo empujó escaleras abajo y se golpeó la cabeza al aterrizar en la superficie. 

    Lo más extraño es que desperté de la pesadilla pero sabiendo que todo había sido real, demasiado real. 
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    Desperté en el sofá del salón, como si hubiera pasado muchas horas en un estado de hibernación. No recordaba nada de lo que me sucedió después del encuentro que tuvimos mi hermana y yo con Fermín y Raúl en el sótano.  

    Sentí un gran mareo al ponerme en pie y tuve que aposentarme en el sofá de nuevo. Entonces vi una nota sobre la mesa del comedor. Era una hoja cuadriculada doblada por la mitad que estaba escrita. En grandes letras rojas ponía: "PARA MARTINA". 

    La sustente en mis manos temblorosas y la abrí, comencé a leerla: 

    "Hola Martina, somos Raúl y Fermín. Estábamos tan aburridos, que hemos decidido jugar a un juego súper divertido. Tú solo sigues nuestras reglas. Te vamos a dar pistas para que encuentres a tú hermana Sara, si lo logras antes de quince minutos habrás logrado salvarle la vida, si no, ella morirá. Y así, hasta que los salves a todos, o…hasta que todos mueran. ¿A que es mortalmente divertido? Pon el cronometro en marcha y empieza el juego. Ah, a petición expresa de Raúl te vamos a dar una pista (dice que quiere que ganes): Mirando hacia arriba la encontraras, en lo más bajo de la sala la hallaras. El juego comienza ya, a jugar se ha dicho, ¡va!." 

    Tenía que encontrar a mi hermana en menos de un cuarto de hora. Puse el cronometro en marcha y subí corriendo al piso de arriba. Miré por toda su habitación, en los armarios, debajo de la cama, incluso en los cajones que tenía bajo el canapé. Nada. 

    Hice la misma operación en mi habitación, busque y rebusque, sin obtener ningún avance. El tiempo parecía correr en mi contra a toda velocidad. 

    Por último busque con desesperación en el cuarto de mis padres. Tampoco estaba allí. 

    Entonces me cuestione con desazón si no la habrían ya matado…no lo han hecho, me respondí de inmediato. Les gusta jugar. Pero debía pensar bien mis movimientos si quería llegar a tiempo de salvar la vida de Sara. 

    “Mirando hacia arriba la encontraras, en lo más bajo de la sala la hallaras” 

    Estaba pensando en la pista cuando caí en algo, la sala más baja en la casa era… ¡el sótano! 

    Salí como un rayo hacía la oscuridad, el infierno que representaba ahora mismo ese lugar. Esta vez el interruptor funciono. Bajé las escaleras y frene en seco al llegar abajo. Miré hacia arriba y vi a mi hermana, estaba pegada al techo, amordazada y pegada con una cinta gruesa alrededor de su cuerpo. 

    —¡La he encontrado! —grité con todas mis fuerzas. 

    Miré el crono: faltaban cuatro minutos para llegar a los quince, y los duendes no me decían nada, así que abrí un cajón de un estante y saque unas tijeras, me subí a una silla e intenté llegar hasta ella subiéndome encima de una destartalada silla que se rompió en cuanto me puse encima de ella. 

    Me quede un tiempo aturdida en el suelo, cuando abrí los ojos y miré hacia arriba, mi hermana ya no estaba allí.  

    Miré el cronometro…el tiempo de los quince minutos había finalizado. 

    Había fracasado.  

    Mi hermana Sara estaba muerta. 
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    —¡Saraaaaaaaa! —grité poniéndome en pie. 

    Ella apareció tras de mí y me abrazo con fuerza. 

    —¿Estás bien? —la pregunté, mirando su rostro magullado. 

    —Estoy bien —contestó, restando importancia a los golpes.  

    —Pero, qué ha… 

    Antes de que pudiera formularle ninguna pregunta, Sara habló. 

    —Han dicho que a pesar de no haberme liberado a tiempo, iban a recompensar tu esfuerzo dejándome con vida, pero eso nos va a conllevar un hándicap —hizo una pausa para rebuscar algo en el interior del bolsillo de su tejana—, me han dado esto para ti. 

    Me entregó temblorosa un papel doblado por la mitad. Lo abrí y leí lo que ponía en voz alta para que ambas pudiéramos enterarnos: 

    "Felicidades Martina: ¡Sara sigue con vida! Lo has hecho muy bien, estamos muy orgullosos de ti, has demostrado mucho coraje, hasta Fermín me ha pedido que te felicite. Lo mala noticia es que lo has hecho fuera de tiempo, pero aún y así tu hermana sigue existiendo, con lo cual eso os va a conllevar una penalización de cinco minutos en tú próxima prueba. Tienes diez minutos para encontrar a mamá. Aquí va una nueva pista: En casa ajena deberás buscar, olor a gato en ella hallaras, utiliza todos tus sentidos antes de que el agua sin sentido deje a mamá. A buscarla, que el tiempo apremia desde…¡ya!” 

    —¿Quién tiene gato? —pregunté  a Sara después de poner en marcha de nuevo el cronometro. 

    —En esta misma calle, que yo recuerde dos personas; la pareja joven que se mudó hace unos meses, y la Sra. Paquita. Apostaría a que está en casa de esta última. 

    —Ok, vamos —la cogí del brazo y salimos corriendo. 

    No me di cuenta mientras marchábamos a casa de la Sra. Paquita que mi hermana se llevó dolorida las manos a las costillas. 

    La Sra. Paquita era una mujer viuda, de ochenta años, y su gato; Rufus, era para ella como un hijo. Deseaba que no le hubiera pasado nada malo a ella ni al gato, pero por otro lado esperaba encontrar allí a su madre, porque si no estaba en casa de Paquita, las opciones de salvarla serian escasas. 

    Nos paramos frente al portal. Sara me miró impaciente. 

    —¿Y qué la digo? ¿Qué venimos a ver si unos duendes asesinos han dejado a nuestra madre en su casa? —la inquirí. 

    —Miremos si podemos entrar por alguna de las ventanas. 

    Íbamos a ello, cuando me di cuenta de algo. 

    —No será necesario —la dije. 

    Apoyé la mano en la puerta y esta se abrió por completo. 

    —Mamá está aquí —pronuncié convencida. 

    Sin detenernos a pensar en nada más, penetramos en casa ajena. Después de pasar el recibidor nos adentramos en el salón. Mi hermana me había acogido la mano y apretaba con fuerza. 

    —Huele muy mal —me susurró Sara. 

    Lo había notado. Era el mismo olor a putrefacción que cuando bajamos al sótano y vimos el cuerpo de Carlos. 

    —El olor creo que viene del piso de arriba —dije—, me temo que hemos de subir arriba. 

    Mientras subíamos las escaleras Sara se tuvo que sentar. 

    —¿Qué te pasa? —la pregunté asustada. 

    —Me duele —dijo, llevándose de nuevo las manos a las costillas. 

    —Espera aquí, yo subiré. Se nos acaba el tiempo —miré el reloj; parecía que los minutos volaran, tan solo quedaban dos para cumplir los diez y perder la prueba—,voy a salvar a mamá. 

    —Ves con mucho cuidado, hermanita. 

    Intenté que mi mirada transmitiera confianza pero dudo que lo lograra, después de eso, solté su mano.  

    De alguna manera me sentía responsable, es como si yo los hubiera creado, como si mi mente los hubiera dado vida. Debía ser yo, o Martin, mi traviesa mente, quien finalmente completara su macabro juego y acabara con ellos de una vez por todas. 

    El olor a muerte se incrementó cuando llegué al dormitorio de nuestra adorable vecina. Rece para que no fuera mamá. Ella no, por favor. 

    Empujé la puerta del dormitorio y esta fue chirriando al tiempo que se abría por completo. 

    Me llevé las manos a la boca, aterrada. Sobre la cama, yacía el cuerpo sin vida de la Sra. Paquita. Y sobre el vientre de ella, Rufus; imaginé que sería él, era difícil saberlo sin su cabeza. 

    Me caí al suelo, mareada. No podía soportar lo que estaba viendo. Pero entonces recordé que había algo en juego, la vida de mi familia. 

    De repente me vino a la cabeza la pista que Raúl me había dejado en la nota. Escuchaba caer agua en alguna parte de la casa. Del cuarto de baño. Estaba justo al lado. 

    Logré ponerme en pie. Llegué al cuarto de baño y abrí la puerta. 

    Mamá estaba en la bañera, amordazada. Se estaba ahogando. Corrí a socorrerla. La saqué de la bañera, y le quité la mordaza y las cuerdas que maniataban sus manos y sus pies. 

    —¡Mamá! —grité. 

    Pero mamá no reaccionaba. Comprobé su pulso, no tenía. 

    Miré el cronometro, once minutos. Había llegado un minuto tarde. Y mamá había muerto. 
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    Me apoyé sobre su pecho. Su cuerpo frió no me arropaba como cuando era solo una cría, pero aún y así quería quedarme así para toda la vida.  

    —¡Por qué! —grité golpeando su cuerpo mientras las lágrimas caían como un torrente desbocado sobre mi cara. 

    En ese instante, de su boca salió un taco de agua, un aliento de vida. Mamá volvió a abrir los ojos. 

    Sara apareció tras nosotras. 

    —¡Mamá! —gritó al verla. 

    Las tres nos fundimos en un largo y emotivo abrazo. Cuando nos separamos, mamá parecía impaciente por decirme algo. 

    —Hija, antes de que me metieran en la bañera, me han dado esta nota. 

    Mamá me entrego un papel empapado en agua. La tinta estaba corrida, pero las dos palabras que pusieron se podían entender a la perfección. 

    "GAME OVER" (EL JUEGO SE HA ACABADO). 

    Sara miró la nota y preguntó con lágrimas en los ojos: 

    —¿Y papá? 

    Miré al horizonte, furiosa, el límite de mi paciencia había subido a un estado de hartazgo total. 

    —Ahora vengo. Voy a hacer que todo esto se termine —pronuncié, con gran determinación. 

    Salí de allí con un solo propósito, en ese momento no había nada más en el horizonte, no importaba lo que pudiera pasar, mientras ellos desaparecieran. Un vecino (al que no preste ninguna atención) estaba tirando la basura y me saludo, pero obviamente, iba tan centralizada en mi plan que cuando me saludo yo continué mi camino sin inmutarme. 

    Entré en casa (la puerta estaba abierta) y me encontré a Fermín, sentando en el sofá de una plaza. Él se consideraba el rey. Y yo su peona, a la que podía desplazar por el tablero sin importarle lo que me pasara. Pero estaba a punto de hacerle un jaque mate. 

    —Te estábamos esperando —dijo con una sonrisa que helaría la piel de cualquiera con algo de sangre en las venas—, queríamos que vieras como castigábamos a papa. 

    Raúl se levantó del sofá central, el de tres plazas. 

    —Hola Martina —dijo, apesadumbrado. 

    En sus manos sujetaba un cuchillo. 

    —¿Y mi padre? 

    —Acércate —me pidió Raúl. 

    Obedecí, clavando la mirada en Fermín al pasar a su lado. Este parecía muy seguro de sí mismo, sin dejar de sonreírme. 

    Papa estaba estirado en el sofá, maniatado y amordazado. 

    —¡Soltadle! —ordené. 

    Fermín se puso en pie y se acercó a Raúl. Después de acariciarse la barbilla me dijo: 

    —Nadie nos da órdenes, mocosa. Has jugado y has perdido, mala suerte —se dirigió a Raúl y le dijo:— ¡hazlo! 

    Raúl cogió a mi padre por el pelo y acercó el cuchillo a su cuello. Yo cerré los ojos con fuerza, y me concentré mucho. Cuando creí que había logrado conectar con él, le ordene que lo hiciera. 

    —¿A qué esperas? —preguntó Fermín furioso cuando vio que Raúl era incapaz de ejecutar su orden. 

    Cuando abrí los ojos ya no era yo. Mi mente había tomado el control de Raúl.  

    —¡Deja que yo lo haga! —gritó Fermín. 

    Intentó arrebatarme el cuchillo pero se lo impedí. Le miré a los ojos y él se percató, horrorizado, de quién estaba bajo el cuerpo de su amigo. 

    —¿Cómo has…tú…no es posible…Raúl? 

    —No —pronuncié sonriente— soy tu peor pesadilla. 

    Le clavé el cuchillo en el centro de la sien. Los ojos de Fermín me miraron despavoridos, de su boca salió un espeso líquido verde, los brazos se despegaron de su cuerpo, poco después las piernas, y por último su cuerpo cayó al suelo, descomponiéndose en mil pedazos. 

    —Ahora sí que se acabó —pronuncié, antes de caer al suelo. 

      

    Desperté en mi cuarto, empapada en sudor. Mis padres y mi hermana estaban junto a mí, todos sentados sobre mi cama. 

    —¿¡Y los duendes!? —pregunté desorientada y asustada. 

    —Tranquila, se acabó —dijo papa, que se encontraba magullado pero a salvo, al igual que su madre y su hermana. 

    —Estamos a salvo gracias a ti, hija —dijo mamá. 

    —No sé cómo lo hiciste, pero lo lograste, hermanita —dijo entonces Sara. 

    Es cierto, después de mucho tiempo, tenía la sensación de estar a salvo. Pero no había sido yo, eso lo supe días después, cuando vi que era incapaz de escribir nada, sin habilidad para componer una historia, incapacitada para teclear las letras que con tanta soltura él era capaz de hilar.  

    Sin duda, Martin, mi cerebrito, me había abandonado. Él nos había salvado la vida, y no yo. 

    





   





 

    Epílogo 

    ¿Qué es este sitio? 

    —Este sitio…es un lugar donde jugar. 

    —¿De verdad? —preguntó ingenuo Raúl. 

    —Sí —le contestó Martín. 

    —¡Me encanta jugar! 

    Flotaba en medio de la nada, hablaba ante un ente al que no podía ver, aunque sentía su presencia como si la tuviera tras su cogote. 

    Escuchó pisadas, alguien venia. 

    —¿Alguien viene? —preguntó Raúl. 

    —Sí —contestó el ente. 

    —¿Para jugar? 

    —Sí. 

    —¡Que guay! —exclamó impaciente. 

    Las pisadas se fueron incrementando, cada vez estaban más cerca. Y venían muchos. 

    —¿Y quiénes son? 

    El ente esta vez tardo en contestar. Pero no hizo falta. Cuando Raúl los vio aparecer quiso esconderse. Pero fue demasiado tarde. Además estaba atrapado en mi mente, aunque yo no sabía dónde estaba él; tras hacerse con el control de Raúl, me había abandonado y ahora estaba viviendo su propia existencia. 

    Primero, vio aparecer a un payaso que haría las delicias de cualquier escritor de terror que se precie; detrás de él, un ser tenebroso y oscuro se movía por toda la sala mientras radiaba maldad a raudales, tras él, varios tipos con los intestinos colgando de sus vientres tenían la mirada clavada en él, y por último, Fermín, su amigo, sujetaba en su mano un cuchillo de grandes dimensiones mientras le sonreía maliciosamente. 

    Finalmente el ente le dio una respuesta a Raúl: 

    —Ellos son tus infames temores, prepárate, tus peores miedos están frente a ti, y esto no ha hecho más que comenzar: 

    ¡Felices pesadillas, amigo mío! 

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
0. L0 QUE SE
ESCONDE 9

LTRAS LA PUERTA

| 1. LOS MUERTOS*
QUIEREN
U SANGRE






OEBPS/Images/00001.jpeg
eCI’

09238 459
INFO ABOUT RIGHTS






